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Voluntad 
de hacer 

Tú, joven que empiezas a re
montar la cumbre de la vida, pue
des crear una obra que sea la ad
miración y orgullo de tus contem
poráneos y sucesores. Hay en ti, 
en tu imaginación y en tu mundo 
interior, un cúmulo de ideas y de 
sentimientos que urge tecundar 
expuestas al sol y aire de la su
perficie. La observación de los 
hechos, las palabras sabias y los 
ejemplos luminosos te ayudaran 
en la metamorfosis de tu propia 
personalidad. No desdeñes nunca 
las lecciones de los hechos ni el 
eco de las palabras sabias. No 
vuelvas la espalda a los michos 
luminosos. Observa, comparas y 
deduce; no juzgues. No emitas 
juicios definitivos, inapelables, ab
soüutos, herméticos 

Haz de tu voluntad de hacer el 
principio fundamental de tu vida, 
«1 ariete demoledor de todos los 
obstáculos. Aprende filtrando las 
impresiones, todas las impresio
nes que te vengan de fuera. Vigi
la con recelos tus prejuicios. Cul
tiva la objetividad, gran virtud 
que consiste en apreciar los he
chos y las cose.s en si mismas, 
sin preconceptos. Al razonar sé 
sincero contigo mismo. No te des 
por satisfecho con que actúen y 
trabajen los demás. Añade de tuyo 
siempre algo, cuanto más puedas, 
a la obra del conjunto. Debes pro
ponerte superarla sin orgullo, sin 
presunción y sin jactancia. No 
seas idólatra. No conformes tu 
personalidad a la personalidad de 
tus ídolos favorilos. Haz por reve
larte tú mismo. No seas reloj de 
repetición. No seas eco, sino voz 
viva. Descubre tu mundo interior. 
Las veleidades de los demás no 
deben distraerte de vivir tu vida 
interna. Se dinámico y realizador 
de obras permanentes. No te pier
das en los detalles ni te dejes alu
cinar por las apariencias. No ce
das ante el ambiente de medio
cridad. Lo mediocre es el círculo 
cerrado, un movimiento de noria. 
Explora siempre el más allá, por 
encima de los conceptos hechos y 
las frases petrificadas. Afirma to
das tus conan'sfas espirituales y 
amplíalas constantemente. 

Proponte un objetivo eievado y 
dedícale tu consagración activa: 
No te limites a cantar las glorias 
ajenas y pasadas. Sé rapsoda de 
tus obras presentes, ya realizadas. 
Sé siempre ambicioso de nuevas 
obras. 

Combate todo fatalismo. El fa
talismo es la anquilosis de la men
te. No se puede ser revolucionario 
y creer al mismo tiempo en la fa
talidad. Son nocivas la fatalidad 
de la revolución, la fatalidad del 
progreso, la fatalidad de la liber
tad y todas Fas fatalidades. El fa
talismo, cuando no es un comple
jo de inferioridad, es un comodín 
moralmente embrutecedor, una in, 
vitación a la pereza mental. 

No le pliegues a los hechos con
sumados. La mejor requisitoria 
contra los errores de la Historia 
y desviaciones de la época será tu 
obra. Y entre las mejores obras 
está, en primer têrmind, tu per
sonalidad. Tienes una gran obra a 
realizar en ti. Consiste en supe
rarte, en ampliar el círculo de tus 
conocimientos, en cultivar tu ta
lento crítico, en superar todo ves
tigio de si^perstición y en evadirte 
de la vulgaridad del ambiente. Re
fina más y más tus mejores sen
timientos. 

Los árboles no deben ocultarte 
el bosque. El afán de reparar la 
injusticia no debe hacerte olvidar 
el principio humano, al que te de
bes. La necesidad de la lucha no 
debe aniquilar tus sentimientos. 
No pongas la libertad por encima 
de la libertad. Ello sería la tira 
nía. No coloques tu yo por encima 
de todos y de todo. No concibas la 
libertad como un fenómeno tau
matúrgico, como una profecía bro
tada del oráculo o del horóscopo. 
La libertad es una «represa del 
hombre, de su voluntad y de su 
esfuerzo realizador. 

No hagas de tu vida un circulo 
cerrado, sino un ángulo abierto. 

MAS SOBRE la RELIGION 
Si en una noche estrellada y se

rena ous.rvamus la boveaa celes
te, varemos ei lejano íuigor de 
asnos, de soles que distan de nos
otros a millones de anos-«oi. Si, 
curiosos, nos trasladamos a la cú
pula de un observatorio y obser
vamos con un ecuatorial al uni
verso, no serán miltS, sino millo
nes y mtiloiits de soles dispersos 
o en nebulosas los que emociona
rán nuestro pensamiento. Si, con 
la noble ansia de ver mas y más, 
logramos observar el cielo con el 
mayor telescopio del mundo, s.to 
en Mount Palomar (California), 
ios abismos insondables del espa
cio, sobrecogerán nuestro entenûi
miento. Pensaremos tal vez; ¿Que 
objeto tiene el Universo? ¿De dón-
de procede, hacia dónde se enca
mina, cómo fué creado?... 

La ciencia detiénese, impotente 
para descifrar el enigma, que tal 
vez la humana especie jamás com
prenderá. La exclamación antigua 
de Séneca viene al caso: 

Yo sólo sé que no sé nada, 
y con. creer que no se nada 
creo saber ya algo. 

Tras los límites de la cie<ncia, 
la imaginación puede ocupar el 
lugar de la especulación científi

ca. Siendo la ciencia en Astrono
mía, la mayaría üe las veces, puia 
hipótesis, concluid lo que ts la 
imaginación en cuanto a descifrar 
lo indescíi rabie. 

De esta incomprensión ante lo 
desconocido nació, en la Antigüe
dad, el espíritu religioso, que en 
si no es más que 1a imaginación 
de una fuerza muliiformie, según 
los casos, que diú origen a la 
creación universal. La supersti
ción se adueñó y sigue aun adue
ñada de multitud de conciencias 
humanas, y el fanatismo religioso 
retarda, en pleno vigésimo siglo, 
peligrosamente el advenimiento 
de la sociedad anárquica, incons
cientemente anhelada por la ma
yoría de les humanos y conscien
temente por los anarquistas del 
orbe. 

En tiempos de Ptolcmeo y Aris
tóteles, los humanos creían en di
vinidades creadoras a semblanza 
antropoforme. Más tarde, ante la 
aparición de la gran obra de Co
pérníco «La revolución de los 
mundos celestes», ante los descu
brimientos astronómicos de Gali
leo, de Keiplero, de Newton, de 
Herschell y otros sabios, las dife
rentes religiones uel orbe fueron 

mono o politeístas, se adaptaron 
al progreso cientnico y la imagen 
de «dios» aparece ya, entre los re
ligiosos, como una tuerza creado
ra de forma desconocida. 

Las catorce religiones mayorita
rias que existen actualmente, con 
las innumerables minoritarias y 
las sectas religiosas, todas tienen 
por base a la superstición y al fa
natismo, incapaces de reconocer 
que en materia al origen de la 
creación la definición de los enci
clopedistas franceses es una gran 
realidad: «Nous ne savons rien.» 
(Alambert.) 

A los jóvenes que quisieran ini
ciarse en el estudio de la cuestión 
religiosa les (proponemos este mo
desto plan: 

Primero Hojeen aleuno de los 
libros ((Sagrados»: la Biblia, el Co
rán, etc. Observen la estupidez de 
los ritos y ceremonias religiosa^. 
Comparen las enormes contradic
ciones de sus escrituras con sus 
prácticas. Pronto se darán cuenia 
de la falsedad religiosa. 

La bibliografía antirreligiosa es 
muy numerosa, y nos place, pues, 
destacar algunos de los libros que 
Ies documentarán ampliamente. 
Pueden empezar, por ejemplo, por 

RACHITA 
Me extrañaría horrores que con 

los nipos ae. esa canción, que es
tuvo no nace mueno tiempo mal
tratándonos ensanadamente el 
tímpano, no se nuoiera. querido 
aludir a la dipsomanía y al vomito 
concurdáneo de la Tiaxpana ana
huajata y sus extensiones. La bo
rracnita y los borrachitos, locos 
por el curado, seríamos yo, tú, él, 
nosotros, vosotros, ellos. Y singu
lar mei' ce usted, relinda chamaca; 
águila cobriza, de apetito de ser
piente, merendando sobre el no
pal. 

Nada tendría de particular que 
nos embromasen con una bacüada 
de tan mal género los cursis del 
rancherío en coplas, porque esos 
soplafigles adoban sus composi
ciones con adobe. Vale decir, con 
una inconsciencia de cigarrón, y, 
por lo regular, con el mismo ge
nio melódico. 

En. abordar problema "tan terro
rífico como, el de la ebriedad en 
México, con un desabrigo a.si de 
constipante, « ó 1 o les ganan la 
competición a los murguístas de 
cabaret los doctores y catedráti

cos de la UNA (Universidad Na
cional Autónoma). 

Ni unos ni otros se han entera 
do aún, de lo que do tan rancio 
ya olía a Camembert en tiempo 
del rey Perico, ascendiente del que 
rabió. O sea, de que el alcoholis
mo es un sistema de ensoñarrar 

Tacubas. 
De degeneración sólo tienen 

autoridad para hablar lo sseño
ritos, por ser generalmente vivos 
dechados y notables especímenes 
d'.¡ ella. En cuanto a concurdarse, 
ya recordaréis lo que dice san Pa
blo en su carta a los de Tesaló

Por Angel Samblancat 

a.l pueblo, para descañonarle co
mo a un patipoUo. En consecuen
cia.: un crimen de los que hay que 
llevar a la horcajsin juicio y sin 
defensa, acompañado únicamente 
de los Hermanos de la paz y ca
ridad, que lo arreen sin caridad a 
la paz con un tizón. 

Los cantazorzicos de la Revolu
ción, carranzovenusta, que en pú
blico no uaran de jalear al indio, 
para lo mismo que lo mezcalizan 
—para que vote y no vocee—no 
se cansan de decir inter eos y so 
capa, que el indígena es un dege
nerado y un borracho como cien 

Personajes de un libro que no se escribirá 

TAM 
Tani había, nacido para que los hombres empezaran por discutir 

con él y terminaran por sonreiría; para que. se le recibiera, con una 
polémica y se le despidiera con un abrazo. Tani exigía eso; Tani es
peraba eso; porque si alguien no. le hubiera sonreído después de la dis
cusión, si alguien hubiera dejado de sellar la polémica con un abrazo, 
Tani había solicitado, la anulación de. la controversia: lo. esencial era 
la sonrisa; lo esencial era el epilogo, y no el próiogo. 

Pero debo dejar sentado que Tani amaba mucho la discusión; mu
cho, es decir más de lo. conveniente. La discusión era para él deporte, 
trabajo, pasatiempo y ocupación: era la mitad de su vida—la otra 
mitad estaba entregada a la sonrisa—; y en ocasiones trataba de in
vadir a su vecina, invocando razones de espacio vital. Aunque la son
risa, que sabía también defenderse, acababa, por rechazarla y conser
var el dominio de su sector. 

Y Tani no permitía nunca que le convencieran; no, es ono podía 
tolerarlo. Es verdad que tampoco, lograba convencer—la sonrisa era 
su única arma convincente—. No discutía con razones sino con afir
maciones; empleaba el «sí» en lugar del «por qué». Y gritaba—el grito 
era también un argumento para convencer—, pese, a que la. sonrisa 
no podía estar presente en sus acaloramientos. De cuando, en. cuando 
reposaba, escuchaba, reflexionaba, y eso indicaba que. la sonrisa vol
vería a aparecer. 

Tani sustentaba la teoría de. !a discusión ecléctica. Discutía sobre 
el tiempo, sobre la agricultura, la lactancia o las estadísticas del anal
fabetismo. Lo importante era presentar una negativa y gritar una 
doctrina, sostener un «no» rotundo y exaltar a su adversario; mien
tras tantd, preparaba la llegada de la sonrisa: la sonrisa, que exigiría 
un abrazo y vencería la dilución. 

Y, además, Tani era valiente. Se atrevía à negar la autoridad de 
la ciencia y el testimonio de los especializados, la fuerza de la erudi
ción. Si Tani proclamaba una verdad, no importaba que ella fuera 
desmentida por los hechos, y por los libros, y por la experiencia, y por 
la lógica; Tani se reía de los diccionarios y se reía de la sabiduría. 
Tani aceptaba sólo la sabiduría de su opinión, y la sabiduría de su 
sonrisa. 

Había nacido para que los hombres le sonrieran. Pero también 
para gritarles un «no» y par» hacerles protestar. 

M. P. 

nica: «Cuando se. mama un po
brete— le dicen el burracnou—; 
mas si va tomado un rico—¡que 
gracioso es ei señor!» 

Porque, que hay dos clases de 
potistas y empinadores del caiiz y 
ei cubito, ni riñon IQ duda, exis
te t¡i Dtiudo de guasa y el que. es 
calamocano hereootnsie. A. ambos 
se les cura con disímil terapéu
tica. 

Antes, en Europa, los magnates 
de cabañería de industria y ei non
rado comercio con todo, lo divino 
y numano, tenían pagoda o ca
pilla en casa. Añora, en América, 
tienen cantma o bar. Y con un 
catalogo de licores falsificados de 
marca, enloquecedor. Aun hoy, 
el que es más católico que borra
cho, le paga a Madame caverna 
teóloga y Tarzán místico. El que 
es más borracho que católico, se 
paga bodega propia y Barman 
más blanco que el divino palomo. 

A los capitalistas se les corta
ría de raíz el hábito de soplarse 
como con goma regimientos en
teros de botellas de Oíd Scotch de 
setenta pesos, suprimiéndoles los 
medios de aguardentarse. 

Al pobre sólo se conseguirá que 
la tasca lo escupa para la ban
queta, escalfándole el bandullo 
con menús vitaminíferas, que ten
gan calorías abonda; y proporcio
nándoselos, no con cuentagotas, 
sino con manga de riego. 

El alcoholismo en México es 
hijo, tan natural como legítimo, 
de las tortillas de maíz, del taco, 
del tamal, del antojito veracruza
no Q jarocho, de las gorditas de 
frijol, de la torta de jaiba, dx1 
chile bebido a caño, de las mil 
magias de encantar el vientre 
aquí en uso y en abuso. 

Abriendo una escuela Q biblio
teca siquiera por cada cien mil 
expendios de intoxicantes—pul
querías, tequilerías, tepacherías, 
curadurías, etc.—empezara, a en
trar la zapata eñ vías de compos
tura. 

Pero, sin abolir o. abatir la 
afrenta salaran, muy pocos mi> 
límetros hacemos avanzar el fren
te de nuestras ganancias. Esto 
lo ve un legañonoso, al que haya 
que operarle la tifia y el huevo 
duro de les ojos con dinamita,. 

«La religión al alcance de todos», 
de Ibarreta; leer después «i.as 
doce pruebas de la inexistencia 
de Dios», üe Sebastián Faure, y 
más tarde ((La Catedral», de Vi
cente Blasco Ibáñez, para finali
zar con ((Las ruinas ue Palmira», 
de Volney. Tras la tranquila y me
tódica lectura de las obras cita
das, con seguridad que su espíritu 
quedará tranquilo y diáfano. 

Segundo.— Sí, habiéndose dado 
cuenta de la falsedad religiosa, 
quieren (proseguir sus estudios, in
tentando esclarecer por medio de 
la ciencia el origen de la creación, 
entonces les hacemos saber que 
dos tendencias científicas tratan, 
hipotéticamente, de explicar algo. 
Son éstas: la materialista cientí
fica y la espiritualista científica. 
Lean, pues, para comprender a la 
primera la obra del materialista 
L. Buckner ((Fuerza y Materia)), y 
para comprender la segunda, al 
espiritualista científico C. Flam
marion (¡Dios en la Naturaleza». 

Tercero Si, no satisfechos de 
las dos corrientes científicas ante
dichas, quieren armonizarlas para 
quedar más satisfechos, entonces 
se impune la calma y metódica 
lectura de la magistral obra de 
J. M. Guyau «La Irreligión del 
porvenir». 

Para finalizar, sólo diremos que, 
arpegio insignificante comparado 
con la inmensidad del cosmos, an
te la fugaz vida de las especies en 
nuestro globo, no nos parece muy 
atrevido el afirmar que, jamás 
llegará a comprender, ¡por medio 
de la ciencia más atrevida, los 
misterios indescifrables de la in
mensidad universal ¿Por qué?, ob
jetaréis tal vez. Porque no dispo
nemos del factor tiempo para fa
llar la solución del enigma. 

(¡Nuestros siglos-4escribió( Fla
mariónson segundos comparados 
al reloj gigantesco de los cielos.» 

Lo que sí podemos afirmar es 
que la defectuosa organización de 
la sociedad humana, sucumbirá y 
dará paso a la sociedad anárqui
ca, que todos anhelamos, y antes 
de que la humanidad desaparea 
ca, allá en la lejanía inmensura
ble de los milenios y milenios, la 
anarquía será un hecho. Quienes 
midan al futuro por el presente, 
están en un error. La barbarie 
contemporánea dará paso a la ar
momía anárquica. 

¡Felices, pues, los tiempos futu
ros, donde no habrá más supers
ticiones y fanatismos, y donde las 
cruces y las iglecias serán reem
plazadas por los telescopios y los 
observatorios! 

SUNO. 

E G L O <Gr a 
A EXTRAMUROS 

Muchos de nuestros teóricos 
han abundado en sus optimistas 
observaciones sobre el espíritu de 
sociaübilidad predominante en el 
hombre, a expensas de ciertas 
apariencias negativas. E' progre
so, la cultura honda y la misma 
sociedad constituida deben su per
manencia al predominio del espí
ritu de sociabilidad. La sociabili
dad se impone al corrosivo de la 
autoridad disociadora, sin cuyo 
predominio el hombre hubiera 
desaparecido hace mucho tiempo 
rte la faz de la Tierra. 

Todo el genio diabólico de las 
minorías disociadoras, las auto
cracias y los sistemas de fuerza, 
la superchería religiosa y el mo
nopolio de la propiedad, han sido 
impotentes para con trábala ncev
«1 efecto decisivo de las tenden
cias de cooperación, 

ai en los centros de civilización 
ia pasión política y la lucha de
sesperada de cara a las necesida
des económicas pueden ocultar
nos ciertas perspectivas, desviando 
nuestra atención de importantes 
problemas y campos de conoci
miento, en el agro, entre los sen
cillos habitantes de costumbres 
sencillas y necesidades sobrias, ei 
instinto social nos ofrece particu
laridades de valor decisivo. 

Podemos inspirarnos en las cos
tumbres de nuestra población dis
persa, como es dable inspirarse en 
los pueblos llamados salvajes para 
sorprender, a miles de años de 
distancia, al hombre primitiva en 
su desolado elemento. 

El tiempo, ese tirano elemento, 
cronometrizante de todos nues
tros movimientos, enemigo, de 
nuestro sistema nervioso, agente 
patógeno del histerismo y de la 
cardiomanía, tiene en la aldea, eu 
el caserío, un significado casi in
expresivo. Las manecillas del re
loj—cuando hay reloj—no seña
lan esa serie de sobresaltos, acce
sos de cólera y arrebatos da pri
sas para llegar siempre tarde. 

En el campo, las horas pasan 
desapercibidas. Se cuenta allí por 
lunas, soles y estaciones. Las con
trariedades son recibidas con re
signación estoica, casi con corte
sía filosófica. Y las travesuras de 
los elementos, las plagas y la se
quía son compensadas por el hada. 
Naturaleza en premio a quien 
sabe esperar sin desespera*. 

En el campo se aquilatan en su 
iusto sentido los intereses socia
les. Se sabe apreciar el valor in
trínseco de una carretera, de ur,a 
central eléctrica, de un canal cip 
riego. Los habitantes condensados 
y embotellados en las capitales 
son incapaces de reparar, de sen

tir interés y curiosidad, de emc| 
cionarse con la poesía de los ser
vicios públicos, siempre salva
guardados por nubes de burócra
tas acicalados, uniformados y ar
mados de pica, en blanco. Un río 
uasurbano es una alcantarilla 
más. Para el ciudadano agobiado 
por la civilización del motor y del 
papel sellado, el servicio de luz, 
la sanidad y las comunicaciones 
constituyen hechos tan vulgares 
como el errar de los astros más 
cercanos la Tierra. Viéndolos 
todos los días no se repara en su 
existencia. 

En. el campo, una carretera, una 
línea de autobuses, el servicio de 
correos adquieren categoría de 
dioses. Un. pantano, una estación 
no termal, una feria de produc
tos agrícolas y de granja son en
tidades vivas ligadas a nuestra 
propia vida. Son seres con los cua
les se dialoga con reverencia. En 
el campo confraternizaréis con el 
alcalde con vara de arrear gana
do. Y la.s festividades más seña
ladas son en honor de la cosecha 
lograda más que en honor al san
to patrón y a la charanga patrio
tera. El servicio se paga con el 
servicio; el producto con el pro
ducto, no con dinero. 

Y en los meses mayores de la 
recolección, la. cooperación surge 
espontánea mediante rondas de 
vecinos co.ncentra.ndo la mano de 
obra disponible de campo en cam
po con desprecio de la propiedad. 
Apoyo mutuo y libre acuerdo, hi
jos de la nececida.d y del genio de 
U especie humana. 

J. PEIRATS. 

NOTA 
IMPORTANTE 
Recomendamos nuevamente a 

todos los compañeros que nos es
criben, ya sea para la adminis
tración o para la redacción, lo ha
gan siempre a nombre de Pablo 
Benaiges y a la dirección 4, rue 
Belfort, Toulouse (H.G.) 

El número 132879 de la cuenta 
corriente postal, es única y ex
clusivamente dedicado a la recep
ción de los giros que se envíen a 
lit IT A como pago de cuentas. 

El envío de correspondencia al 
número de la C.C. Postal, además 
del considerable retraso que im
pone a las cartas así dirigidas, 
nos origina constantes protestas 
por parte de los servicios de la 
administración francesa. 

LA ADMINISTRACION. 

Divulguemos nuestras ideas 
Todavía hoy, a mediados del si

glo XX, existe una ignorancia 
casi absoluta del vaior social, nu
mano y moral de las doctrinas 
a.iia,i:quistas. 

La Humanidad, en su casi tota
lidad, desconoce del anarquismo 
toaas las deiiniciones ajenas a las 
que, impuestas por las sometidas 
Academias de Letras, nos oirecen 
los diccionarios. Y esa ignorancia 
pesa sobre los hombres con toda 
la tuerza del sistema Q de los sis
temas que se fundamentan en la 
concepción autoritaria y reaccio
naria del Estado y de la religión. 

Es necesario reconocer que los 
medios de propaganda de la so
ciedad capitalista son muy supe
riores a los que, frente a ella, po
demos utilizar los libertarios. Pero, 
también es necesario, decir que los 
anarquistas podemos hacer mucho, 
más de lo que hasta el momento 
hemos hecho en pro de la divul
gación de nuestros ideales: 

Se. conocen los gestos de un 
Bonnot y se desconocen los actos 
de una Luisa Michel. Lo que prue
ba que el capitalismo supo especu
lar con las acciones del primero, 
y que los anarquistas no hemos 
sabido popularizar las bellas y 
humanas concepciones de la se
gunda.. 

En el propio, circulo da los hom» 
ores de ciencia se conoce y se re-

conoce al Eliseo Reclus geógrafo, 
y se ignora y desconoce al anar
quista. LQ mismo podríamos decir 
de Bakun.in, Kropotkin, Maiates
ta, Mella, Cañero... 

Razones que justifiquen la in
comprensión de las gentes ante 
la. grandeza del ideal anarquista, 
no pueden encontrarse más que 
en la ignorancia de. los hechos y 
de las doctrinas que preconizaron 
los valores humanos precursores 
de. un ideal que tiene que liberar 
a la Humanidad del caos en que 
se debate. 

Frente a esa ignorancia es ne
cesario oponer la divulgación de 
nuestras doctrinas. Todos los me
dios de propaganda deben ser uti
lizados, y nuestro sentido de res
ponsabilidad debe obligarnos a 
pregonar, por doquier, nuestras 
concepciones doctrinales. 

Nuestras ideas tienen una îuer . 
za moral indiscutible; fuerza que 
no posee ninguna de las doctri
nas fundamentadas en el princi
pio de autoridad; fuerza que nos 
permite y nos induce a enfrentar
nos sin temor con cualquiera de 
los «eruditos» que. defienden, de 
una manera Q de otra, el princi
pio de esclavitud. 

NQ hay enemigo pequeño. No 
existe detractor de nuestros idea-
les que pueda ser considerado in-
ofensivo. Todas íae manifestacio-

nes antianarquistas que puedan 
parecer lógicas merecen una ré
plica seria y serena. El enemigo 
no es que pueda ser un equivoca
do, es que lo es siempre. Por eso 
los anarquistas tenemos que ha
cer trente, en todas las ocasiones 
que ello nos sea posible, a las ase
veraciones, por científicas que 
quieran o aparenten ser, que tien
dan a combatir el sentimi. nto de 
libertad que tratamos de desper
tar en el corazón de los hombres. 

Tenemos una ventaja de incal
culable valor: la razón. Con ella 
podemos acudir a cuantos lugares 
se nos ofrezca, voluntaria o for
tuitamente con el derecho a argu
mentar, a defender, a criticar. 

Todas las tribunas son buenas 
para defender nuestro ideal, in
cluso la tribuna del detractor. 
Hay que utilizarla para vencerle), 
convenciéndolo; para transformar 
su odio en amistad. 

Es necesario que los hombres 
puedan contrastar sus propias 
creencias con las de los demás. 
De la confrontación pueden salir 
cosas nuevas, cosas buenas. De la 
ignorancia, nada digno surgirá. 

Con fe y sin fanatismo; con 
convicción y con firmeza; con las 
realidades vivas de nuestro ideal, 
puede y debe decirse en todo mo-
mento: iPido 1» palabra! 

Jean VALJEAN. 



RUTA .i . —— 

De buen humor 

Anarquismo patriarcal 
y música de jazz 

Mi buen Ernesto: 
No sé todavía si tu carta es có-

mica o dramática; no, no te en-
fades: la comicidad—la tuya, en 
L.;ste caso—está lejos de ser humi-
llante yo diría que surge justa-
mente por ese exceso de vitalidad 
que es en tí característico, y que 
choca a primera vista con nues-
tra concepción de la vitalidad 
pulcra y sujeta a las convenien-
cias. Tu ingenuidad—yo la llamo 
así, no importa si me equívoco-
desentona en el seno de una ju-
ventud que no quiere preguntar 
porque tiene ya la respuesta por 
sabida y porque cree que la pre-
gunta es signo be debilidad; tú 

en ese hecho particular: la imbe-
cilidad que supone el querer exco-
mulgar el «jazz» en virtud de una 
bula anarquista... Permíteme que 
te lo diga, que esa bula ha sido, 
engendrada, parida y amamanta-
da por tí mismo; has oído un rui-
do extraño y has inventado un 
fantasma para explicarlo. Nadie 
en nuestros medios, puedes creer-
lo, ha llegado a caer en el ridículo 
de proclamar el arquismo del jazz; 
¿que. se lo mira en general con 
antipatía? Tal vez, pero siempre 
en razón de una particular prefe-
rencia estética, que como todas las 
preferencias es impugnable, y 
nunca en virtud de una nisiblle 

Por Ricardo Mejías Peña 

inquieres y allí nace la comicidad: 
una comicidad que< lo confieso, 
no puedo menos que envidiar. 

«Soy anarquista-rdices-pero me 
siento distanciado tëel anarquis-
mo en tanto que movimiento y en 
tanto que doctrina». Partiendo, de 
esa afirmación, tratas de*explicar 
el por qué de ese alejamiento—de 
esa frialdad, la llamaría yo—y ex-
plicarte al mismo tiempo sus con-
secuencias. Llegas así a la conclu-
sión de que te encuentras frente 
a una incomprensión absoluta por 
parte del anarquismo, militante, 
y terminas por confesar que no 
sabes a ciencia cierta si el cul-
pable de tal incomprensión eres 
tú mismo, el propio movimiento 
y las doctrinas anarquistas, o el 
propio planteamiento del proble-
ma que por sí mismo sólo permite 
la desembocadura, en ese círculo 
sin salida. 

«A los veinte años se es joven-
continúas—y cuando se es joven 
asusta la serenidad de las barbas 
blancas. Me asustan las pequeñas 
grandes intransigencias del anar-
quismo patriarcal y la dureza de 
un decálogo inflexible; les tengo 
verdadero pánico al vegetarianis-
mo, al nudismo y a las prohibi-
ciones morales que parecen sólo 
pedir un látigo para castiga* a 
los pecadores. Soy joven y me 
asusta todo eso; me gusta bailar 
y me gusta el jazz, ese es el dra* 
ma...» 

En fin, quieres que te conteste y 
te diga mi opinión sobre el tema. 
No eres tonto como para pedir-
me un consejo—los consejos se 
piden para seguirlos si responden 
a nuestros deseos, y poder justi-
ficar luego una equivocación—, 
pero quieres saber qué pienso de 
tu drama. Y bien, voy a enfren-
tarme a ese drama por unos mo-
mentos y trataré de convertirlo 
en comedia; tu serás el especta-
dor y el juez, tu serás el personaje 
central y verás si en realidad lo-
gro comediatizar las lágrimas de 
la tragedia. 

Comenzaré por decirte—es una 
coniidencia, tenlo en cuenta—que 
a mi también me asustan las bar-
bas blancas. Ya en el terreno de 
las confidencias, agregare que soy 
un empedernido e incorregible 
carnívoro, devoto entusiasta de 
la nicotina, y que nunca he deja-
do de. pensar en el nudismo sin 
reírme a hurtadillas. ¿Quieres mas 
todavía? Bebo alcohol cuando ten-
go oportunidad—que no es muy a 
menudo, también es cierto—, no 
me he interesado nunca en apren-
der el esperanto, e ignoro por 
completo la biografía de Kropot-
kin. Ya ves, pues, que no tengo 
nada de apóstol y que. mis debili-
dades son bien numerosas; no me 
preocupe- en ocultarlas y poco me 
importa que se conozcan. ¡Ah! Y 
ya lo olvidaba: soy un incansable 
defensor, de la música de jazz... 

Ahora dime: ¿de dónde has sa-
cado, o quién te ha sugerido que el 
anarquismo es incompatible con 
el ritmo sincopado? ¿Cómo has 
podido creer por un instante que 
es obligatorio identificar la eman-
cipación del hombre con la mú-
sica de cámara, las sinfonías de 
Beethoven o los alaridos de una 
soprano? Eso es independiente, 
eso es ajeno, en absoluto a la idea 
libertaria; no existe el menor pa-
ralelismo entre una cosa y otra, 
por la simple, razón de que cada 
una ocupa un sector distinto sin 
el más mínimo punto de contacto. 
Tan disparatado seria creer eso 
como afirmar por el contrario 
que el «jazz» es la proyección 
anarquista en la música y la re-
volución liberadora llevada al pen-
tagrama: afirmación absurda, que 
glorifica ridiculamente una inno-
vación parcial e interesante—na-
da más—en el simple plano mu-
sical y cree descubrir en ella la 
transformación total de la escala. 

No, amigo mío; dejemos a la 
música tranquila y no introduz-
camos en ella a empujones el pro-
blema de la libertad integral—ya 
lo adquirirá por vía artística y no 
por importación bastarda—. Mi 
intención era únicamente insistir 

pureza anarquista. 
En general, tu drama es éste: 

notas en el anarquismo—ai me-
nos, en la imagen que tú tienes 
de un hipotético puritanismo 
anarquista—una severidad espar-
tana que choca rudamente con la 
savia juvenil. Las barbas blancas 
han llegado a ser. tu obsesión, y 
me arriesgo a jurar que descubres 
barbas blancas en todos nuestros 
teóricos y en toda nuestra mili-
tancia; y en el fondo—quizás no 
hayas hecho de esto una afirma-
ción contundente—, crees que la. 
anarquía es un algo captable. y 
comprensible sólo en la cuarente-
na ,gemela de la gota, el gorro de 

dormir y los calzoncillos de lana. 
Pues bien, no y no; yo me. atre-

vo a- asegurarte que la anarquía 
sa , adapta magnhicamente a la 
esencia juvenil. Soy joven porque 
soy anarquista, y soy anarquista 
porque soy joven; hay concordan-
cia, hay casi identidad entre am-
bas afirmaciones. El anarquismo 
exige frescura—ya te hablaré un 
día de lo que entiendo por fres-
cura—y ella, si no patrimonio ex-
clusivo de la juventud, es por lo 
menos su atributo característico. 

El anarquismo, patriarcal, el 
anarquismo de las barbas blancas, 
aquel del nudismo y de las prohi-
biciones que te asustan, es ,una 
entelequia; no. e.s un movimiento 
de masas—si quisiera serlo se ri-
diculizaría—, sino una secta: ni 
peligrosa ni antipática, secta sim r 
plemente. El símbolo del joven li-
bertario no es un apóstol en olor 
de santidad qui ni fuma, ni bebe, 
ni come carne ni baila; es un 
hombre—cuanto más humano, más 
anarquista—que busca la perfec-
ción no en los detalles, sino en el 
todo. 

¿Te asusta el hombre? Si no te 
asusta, puedes ya aceptar el anar-
quismo. Sin abdicar del «jazz»: 
no te preocupes de eso. Te acepto 
y te quiero como eres, con tu pa-
sión po reí baile y la música ne-
gra. Protestaría sólo si pretendie-
ras hacerme pasar el «jazz» como 
un himno revolucionario; mien-
tras no lo hagas, todo está bien, 

Cordialmente tuyo, 

CONTRA LA GUERRA 
ACCION LIBERTARIA 

Es necesario insistir en animar 
y estimular a la juventud, del 
campo y de la ciudad, a organi-
zarse en la F.I.J.L., mediante una 
fuerte ¡propaganda libertaria y re-
volucionaria, contra la guerra. 

Hemos de hacer constar que en 
todas las guerras habidas, y por 
haber, es la juventud la que más 
porcentaje de víctimas tiene, la 
que es empleada siempre como 
principal carne de cañón. No de-
bemos olvidar que en la última 
guerra mundial ha habido mas de 
cincuenta y dos millones de muer-
tos, infinidad de mutilados y en-
fermos, y que dicha guerra nos ha 
dejado una triste herencia de es-
clavitud y miseria, con crisis mo-
ral, crisis económica, crisis de tra-
bajo y embrutecimiento general. 
Sin haberse cicatrizado las heri-
das todavía, ya preparan la (pró-
xima matanza guerrera los Esta-
dos yanki y ruso, con sus respec-
tivos aliados y satélites. 

Los «congresos de la paz» que 
hacen los bolcheviques no son 
más que un sondaje... de su sadic-
tos y amenazas a sus enemigos. 
Igual ocurre con los que hacen 
los del partido llamado ((america-
no»: bravatas y gritos bélicos ame-
nazando a todos sus adversarios. 

Hay ingenuos que creen que se 
conseguirá la paz apoyando a un 
Estado fuerte. Todo lo contrario: 
la verdadera paz se ipuede conse-
guir solamente anulando todos los 
Estados, grandes y pequeños. Para 
acabar con todas las guerras, es 
necesario extirpar el capitalismo 

y el autoritarismo de todo el Uni-
verso, y substituirlos por un régi-
men igualitario, donde triunfe la 
armonía completa y la emancipa-
ción total de todos los humanos, 
sin distinción de razas, nacionali-
dad ni religiones. 

Los que hacen el juego a Tra-
man o a Stálin, digan lo que quie-
ran, contribuyen a fomentar la 
guerra entre los pueblos. 

Y si es la juventud la mas sa-
crificada en todos los conflictos 
guerreros, es justo y recomendable 
que sea a la juventud el (prevenir-
se y estar alerta contra el peligro. 

No basta que la juventud tenga 
un cuerpo hercúleo, enhiesto y vi-
ril, con un afuerte musculatura; 
es indispensable que posea un ce-
rebro sano y consciente, educación 
social y espíritu revolucionario, 
para poder siempre defender sus 
derechos, y los de los demás, con 
conocimiento de causa y con sol-
vencia de hombres libres. 

Nosotros, los libertarios, lucha-
mos por nuestro bello ideal ácra-
ta, el ideal mjás humano y avan-
zado, el que acabará con todas las 
guerras y todas las tiranías. Sa-
bemos que han caído muchos fie 
los nuestros, y más caeremos; pero 
otros nos substituirán en la lucha 
por la Causa libertaria. 

¡Jóvenes todos! Batallemos con 
energía y dinamismo contra la 
guerra y contra las tiranías de 
todos los colores. 

Luchemos sin descanso por la 
equidad y la libertad del Mundo. 

HELIOS BUIL. 

E 
Calladamente, sin ostentación 

y sin reciamo, los compañeros de 
S.I.A. de Estados Unióos prosi-
guen su abnegada labor solidaria, 
comenzada en 1927 y que ni un 
solo día ha cesado de proyectar-
se hacia todas las víctimas de la 
reacción mundial. 

Durante el año 1948, a través de 
su delegación en Francia, han dis-
tribuido 172 paquetes de alimentos 
y de ropas; han atendido diversos 
casos de necesidad y han estado 
presentes en todas las manifes-
taciones de solidaridad antifas-
cista, sin ningún espíritu sectario. 

Su obra se ha: extendido am-
pliamente a todas partes. 

La delegación de S.I.A. ameri-
cana en Africa del Norte, se ha. 
cuidado de atender a los necesi-
tados de Marruecos, Túnez y Ar-
gelia; desde Nueva York, y de 
acuerdo con su delegación euro-
pea, se han hecho remesas de pa-
quetes de alimentos a familiares 
de fusilados y de presos de Espa-
ña y a familias necesitadas de 
Alemania y de Austria. Han en-
viado bastantes millones de uni-
dades de penicilina a Bulgaria y 
han atendido, adquiriendo la 
Streptomycine necesaria, en los 
casos urgentes y desesperados de 
enfermos de meningitis y de tu-
berculosis. 

De acuerdo .con la organización 
hermana de Francia, han editado 
dos calendarios de S.I.A. para 

1948 y 1949, con los que, aparte 
la propaganda ue S.I.A . con su 
imprt-.siou conseguida, se ha obte-
nido un estima oie beneficio des-
tinado al sostenimiento y ayuda 
de las victimas de la tiranía fran-
quista. 

Otros organismos pregonan y 
escandalizan, especulando desca-
radamente con Ta poco que dan. 
S.I.A. tiene por norma nacer lo 
contrarío: trabajar silenciosamen-
te, con la convicción dei deber que 
se cumple y con la satisfacción 
íntima de la obra que se hace sin 
ostentación y con constancia. 

Y es tantoj mayor de estimar 
este esfuerzo abnegado, cuanto 
que las Locales de S.I.A. de Esta-
dos Unidos son pocas y escaso el 
número de sus afiliados, casi to-
dos ellos pertenecientes a la co-
lonia española e italiana de Amé-
rica del Norte. Su labor se realiza 
y su obra se sostiene sobre el sa-
crificio de un puñado de Compa-
ñeros que dan sin fatiga y sin des-
mayo cuanto pueden y cuanto va-
len, a fin de que S.I.A. viva y pue-
da cumplir la gran misión para 
la que fué creada. 

$ue su ejemplo sirva, de esti-< 
mulo para todos y de lección para 
aquellos que subestiman o desco-
nocen lo que es S.I.A. y el deber 
que tienen de sostenerla, de acre-
centarla y de defenderla todos 
IQS verdaderos antifascistas. 

Posibilidades 
transformativas 

(Viene de la cuarta) 
des, memso aportando . recursos 
cuino ti intentado pur,. ívuwatu y 
camarauass españoles, a .raíz del: 
necno de Montjuicn, en que ¡JU . 
p^n&aba tomar t>arceluna con un ¡ 
soio barco medianamente artilla-
do. ¡Oh, lirismo 1898!... 

Hoy, dada la i situación y fuerza 
del capitalismo ..mundial, única y 
cooperante, al unisono sea cual 
sea filiación, ya que lo funda-
mental es su persistencia, domi-
nio y acrecentamiento, no ya el 
diez por mil, ni el diez por ciento 
de convencidos o simpatizantes, 
lo que se necesita para intentar 
un cambio, sino que se requiere 
situar las dos fuerzas frente a 
frente, esto es, la fuerza del 
músculo y del pensamiento, con-
tra la fuerza bruta y brutal del 
dinero. 

La una, fuerza creadora, cons-
tructiva, de esplendente visión de 
futuro y de bien para todos, ge-
nerosa y noble... 

La otra, fuerza atávica, de vi-
cio, degenerada y bestial, en. su 
afán de persistir egoísta, de os-
tentación vana, que sólo, quiere el 
dominio absoluto, en su orgullo 
y prepotencia, sea cualquiera el 
precinco que la cubra. 

Y esa fuerza, ha procurado y 
cuenta., con el envenenamiento de 
todos los valores y nobles símbo-
los, para el logro de su creci-
miento. De ahí que toda su dege-
neración y torpeza, la haya con 
vertido en virtudes, infectando 
ese veneno en el espíritu de las 
generaciones que van formándose, 
con lo que se debilita y quiebra 
el nervio y la pujanza de las fuer-
zas creadoras, del músculo, de las 
mentes en formación. 

Tal nuestro fracaso, el de los 
líricos e ingenuos, que hemos de-
jado arrebatarnos el predominio 
del pensamiento, del espíritu, del 
Ideal, sobre los burdos goces del 
materialismo ramplón, grosero y 
bestia 

Importa, pues, recuperar los va-
lores perdidos, trabajo de titán, 
pero indispensable si no queremos 
caer definitivamente en el fondo 
lóbrego que bordeamos, en el fron-
tis de un materialismo semejante 
a los tembladerales éticos, que su-
men a una total anulación de la 
dignidad humana-

No es suficiente contar con bue-
nas voluntades que se sacrifiquen 
generosas en aras de la solidari-
dad humana, como en otras épo-
cas se creyó viable; es preciso lo-
grar la convicción espiritual, el 
pensamiento sólido, el «querer» 
que no vacila ante el resultado, 
la voluntad que da el convenci-
miento de nuestro valer y nues-
tra frente al brutal dominio de 
las inertes dominaciones de he-
cho. 

La historia de las rebeldías so-
ciales nos lo enseñan y aconsejan. 
Sepamos anpararnos en ella y vi-
vir en la realidad histórica del 
mundo. 

Germina Alba. 

La España franquista y 
los Derechos del Hombre 

Los pueblos no pueden vivir de 
retóricas, de promesas incumpli-
das, ni de futuros luminosos; pre-
cisan de realidades palpables de 
hechos concretes, de pan que ali-
mente y de .justicia .que no se cir-
cunscriba a voluminosos iibracos. 
Alemania,* Italia y él Japón, po-
tencias del- Eje, fascistas redoma-
das, hoy se encuentran dentro de 
la órbita secundaria del marco de 
las Naciones Unidas, y en Espa-
ña, que fué una aliada de las po-
tencias del Eje, donde la desigual-
dad social se muestra de forma 
tan brutal, continúa Franco, en el 
poder, con su dictadura franquis-
ta, sin una protesta diplomática 
por pa.rte de las democracias, sa-
biendo que esta dictadura repre-
senta una desigualdad con perfi-
les agudos, sin nada que. deter-
mine la existencia de dos castas, 
de dos clases de seres. La osten-
tación más repugnante y el lujo 
más escandaloso, frente al ham-
bre, y al dolor del pueblo español, 
sitúan a quienes la soportan, al 
margen de toda condición de se-
res humanos. 

La dictadura de Franco en Es-
paña interesa a las democracias 
por un lado. Y por otro, interesa 
al pueblo español que desaparez-
ca cuanto antes. Su origen y for-
mación todos lo sabemos. No tie-
ne razón de existir en pleno si-
glo XX. 

La prevención y el terror se han 
hecho circunstanciales en. el in-
dividuo; y obra sobre el cerebro 
del hombre, una pesa.da atmósfe-
ra de opresión, de coacción a las 
libertades individuales. Es la tó-
nica que prima actualmente en 
España. 

Esto ha creado la dictadura 
franquista en toda la península: 
una especie de parálisis espiritual 
en el hombre, contrariamente a 
los fundamentos establecidos en 
el proyecto de declaración inter-
nacional de los derechos del hom-
bre, aprobados por las Naciones 
Unidas en su asamblea general 
del mes de diciembre de 1948. 

El ministro de Justicia al ser-
vicio del «caudillo» para asesinar 
«rojo s», Ra.imundo Fernández 
Cuesta, ha tenido el cinismo de 
lanzar al mundo un reto corres-
pondiente a su casta de señorito. 
Ha dicho: «Pásese lo que se pase 
en el régimen político de. esta Es-
paña grande y libre, que es he-
chura del franquismo, Falange 
será Falange por los siglos de los 
siglos y no habrá ni rey ni Roque 
que la haga perder su sitio, lega-
do de los muertos y patrimonio 
de vivos». 

Entre tanto, el «caudillo» y los 
falangistas aumentan el terror 
hasta los linderos del refinamien-
to. Ningún dictador conocido, des-
de Pisistrato a Hitler, practicó la 
vesania del martirio y del asesi-
nato, frío y premeditado, como lo 
hace Franco. Veintiocho millones 
dn. habitantes, exceptuando las 
camisas azules, pardas y negras, 

gimen, desesperadamente, baju la 
uoia del munai: cuuvçmao eu mo-
narca aosuiuiq. toiguti cebándose 
en ias carnes laceradas dei pue-
blo, español; ios tribunales dictan 
a diario semencias de muerte y la 
poucia organiza, «técnicamente», 
la caza dei nombre para asesinar-
lo, encarcelarlo o apalearlo. 

Nadie escapa al íuigoi: siniestro 
del franquismo, y bajo su resplan-
dor macabro, tienen lugar las tor-
turas, los apaleamientos, los fu-
silamientos, las cadenas carcela-
rias, toda la gama, en fin, de lo 
criminal Más de 150.000 presos 
antifranquistas sometidos a los 
peores tormentos, llenan las cár-
celes ,1QS presidios y los tétricos 
campos de concentración. 

Los militantes libertarios Pedro 
Acosta y Justiniano Ga.rcía fue-
ron fusilados en Zaragoza recien-
temente, como otros tantos. Un 
nuevo consejo de guerra, en Ma-
drid, contra diez militantes entre 
éstos tres mujeres, a los cuales el 

fiscal pide 20 y 30 años de prisión. 
&n ia i-risión Provincial de Ma-
drid, dieciséis compañeros se en-
cuentran sin juzgar, para los que 
el fiscal pide también la pena de 
muerte. Y así sucesivamente una 
lista interminable. 

El amor a la libertad, consus-
tancial en el pueblo español, que 
lo ha agigantado con el tiempo, 
surge potente y arrollador a pesar 
de todas las adversidades y de 
una lucha sin par. 

La solución del problema es-
pañol es de justicia; y si la jus-
ticia hubiese guiado a las Nacio-
nes Unidas en sus determinacio-
nes, como pareció guiarlas en sus 
declaraciones, el problema espa-
ñol ya no existiría. 

La península ibérica merece un 
esfuerzo verdadero de todos y ca-
da uno. Ese esfuerzo debe ser su-
premo y determinante. Debe lle-
var consigo la esperanza, y debe 
obtener la liberación de España. 

Cristóbal García. 

Una h ora negativa 
Lo que hoy es una hora nega-

tiva, si los trabajadores asociados 
quisieran podría ser positiva, de 
beneficios de bienestar y de liber-
tar para todos los habitantes del 
mundo. Solamente la división de 
los trabajadores en nmnuales e . 
intelectuales, desunidos y enemi-
gos, ha.ee posible que el Estado 
oprima y el Capitalismo explote 
a los pueblos, imperando la mi-
seria, respirándose una atmósfera 
de tragedia en todas partes. 
, Inconcebible, como expresión de 
locura, es la manía de los gobier-
nos en sostener el régimen, capi-
talista con la.s armas en la mano, 
por, una parte, o el capitalismo 
de Estado—comunismo—, por la 
otra, después que las más san-
grientas y derrotistas experien-
cias evidenciaron lo absurdo de 
las dictaduras como las del nazi-
fascismo y del imperialismo bru- ■ 
tal y sin límites del capitalismo 
universal. 

En vez de unirse los hombres 
de ciencia, los técnicos, todos 
aquellos que realizan funciones 
sociales de utilidad y progreso, 
cuantos son hombres creadores 
con sus actividades, trabajadores 
del cerebro y del músculo, v co-
laboran juntos pa.ra suprimir por 
siempre las causas de las guerras 
y organizar una convivencia ver-
daderamente humana, vemos el 
triste espectáculo de un mundo 
en desorden, convertido en mani-
comio, donde la provocación de 
unos y otros nos va acercando a 
otra guerra, que esta vez muy 
bien puede resultar el aniquila-
miento general de la especie hu-
mana, dados los recursos mecáni-
cos y científicos reunidos para 
destruir, para el total derrumbe 
de la especie. 

La ciencia, la técnica y el tra-
bajo manual, que solidarizados 
para la realización del bien po-
drían liberarnos a. todos, hacer de 
la vida una primavera eterna, 
organizando el trabajo en forma 
racional y tratando que existiera 
abundancia de alimentos y me-
dios vitales para hacer felices a 
los pueblos, están sirviendo al 
Estado comunista y al Estado ca-
pitalista, muy ocupados en tareas 
de armamentos, de pertrechos de 
guerra, investigando, inventando, 
experimentando y construyendo 
los elementos mortíferos más ho-
rrendos, trabajando para la muer-
te, en lugar de actuar, como co-
rresponde, en favor de la vida. 

La hora actual es realmente de 
locura y de suicidio, cual si casi 
todos los hombres se hallasen en 
un. estado mental deplorable, 
pues tanto los que mandan como 
los que obedecen, los de arriba y 
los de abajo, actúan en el sentido 
de conspirar contra la vida de to-
dos, sintiendo la atracción fatal 
de lo trágico, acercándose veloz-
mente al cataclismo. 

¿Por qué los trabajadores ma-
nuales no se alzan, airados y re-
beldes, como los soldados de la 
vida en lucha, contra los esclavos 
de la muerte y de la 'destrucción? 
Si todos los demás miembros de 
la sociedad están actuando como 
dementes, ¿por qué no han de ser 
los proletarios organizados, po-
niendo en acción su solidaridad, 
que es la fuerza, social más poten-
te y efica.z herramienta revolucio-
naria, los que han de crear el 
mundo nuevo, sin miseria, sin. 
guerras, sin conflictos ni odios, 
sin imperialismos ni nacionalis-
mos, sin Estado ni Capilatismo?... 

ORGANIZACION, AGIT 
Escuchad, obreros de todos los países, de to-

das las íueas; escuenad ios que. os movéis a 
impuisos ue una aspiración, generosa, y los 
que permanecéis inaiierentes a todo lo que 
no sea ia rítmica rutina diaria, ¿que contes7 
tañáis si os fuese preguntado que debía ha-
cer el esclavo en un momento cualquiera, 
presente o futuro? 

¿o diríais sin vaciiar que el deber del escla-
vo es rebelarse, romper lo cadena que le sub-
yuga, sacudir violentamente la tiranía que le 
ata, que le sujeta a la voluntad extraña? ¿No 
diríais que su deber imperioso en cualquiera 
y en todos los instantes de su vida, es levan-
tarse decidido contra el opresor y recobrar 
por la fuerza la libertad que por la fuerza se 
le arrebata? 

¿Y qué sois vosotros y qué somos nosotros, 
todos los que del salario vivimos, más que 
esclavos modernos, esclavos del taller y del 
terruño, esclavos del Estado y de la Iglesia, 
esclavos de las fórmulas sociales y de las 
preocupaciones políticas? ¿Qué somos, vícti-
mas de la latifundia y del mercantilismo, 
sino verdaderos esclavos del privilegio capi-
talista y de la familia gubernamental? 

¿Lo dudáis? No, mil veces no; es imposible. 
La miseria nos rodea por doquier. Hijos sin 
instrucción, sin pan y sin abrigo; hijas lan-
zadas a la prostitución, a la esclavitud más 
horrenda de nuestros tiempos; compañeras 
obligadas a las rudas faenas de. trabajo in-
adecuados; padres e hijos sin hogar, sin ali-
mento y sin ropas, trabajando noche y día, 
robando a la naturaleza sus más preciosas 
facultades para degradarlas en un esfuerzo 
brutal sin término ni descanso, tal es el cua< 
dro de vuestra servidumbre humillante. Lu-
cha sin tregua es vuestra existencia misera-
ble, y no obstante vuestros tiránicos esfuer-
zos, ¿qué os espera? La cárcel, si en un mo-
mento de desesperación lleváis a vuestros 
hijos un pedazo de. pan cogido aquí o acu-
llá; el hospital, si cobardemente se encoge 
vuestro ánimo y os rendís a lo que llamáis 
reveses de la fortuna; la limosna indigna, si 
vuestra altivez de hombre se humilla y os lan-
za a la calle a implorar la caridad mentida 

del que os explota y explota a vuestros hijo? 
y mancilla, si puede, a vuestras esposas y a 
vuestras hijas. ¿Dudáis aún de la certeza de 
vuestra seclavitud? ¿Dudáis de esa servidum-
bre que a todos nos comprende, y nos envile-
ce? ¿Dudáis de que sois esclavos cuando, el 
maestro o el burgués os insulta groseramen-
te, cuando os arroja de sus talleres y os nie-
ga el trabajo y con él el raquítico salario con 
que sella vuestra ignominia? ¿Dudáis de esa 
servidumbre cuando os arrancan a vuestros 
hijos para convertirlos en arlequines, mien-
tras se exceptúan los hijos del amo median-
te un puñado de dinero? ¿Dudáis de vuestra 
esclavitud cuando se os niega todo derecho a 
intervenir en la cosa pública o se os concede 
el sufragio, para que resulte que es al bur-
gués a quien conceden todos vuestros votos? 
¿Dudáis aún, cuando, supuesto el libre ejer-
cicio de, ese derecho, todo lo que podéis hacer 
es elegir nuevos amos y remachar más y más 
vuestras propias cadenas? 

En el orden económico, dependéis del fa-
vor que pueda dispensaros un burgués cual-
quiera, industrial o agricultor. ¡Y qué caro 
cuesta el favor de que os den trabajo! En el 
orden político, no podéis pensar ni obrar. Si 
pensáis y obráis alguna vez, es por gracia 
especial. Pero entonces corréis toda clase de 
riesgos, ¡a.y de vosotros si pensáis u os mani-
festáis libres, si hacéis algo que disguste a 
los señores! La religión os predica la manse-
dumbre, el Estado os la impone por la ley, 
el Capital el privilegio de la propiedad, la 
hace efectiva en todo tiempo y lugar. Vos-
otros no tenéis otro derecho que el de obede-
cer y callar, que el de sufrir y resignarse; 
sois mecanismos supeditados en todo y por 
todo a los que os mandan desde lo alto. 
¡Queréis esclavitud más degradante? 

Y si sois esclavos, si no tenéis personalidad 
propia, ni libertad, ni derecho, ¿a qué espe-
ráis? 

Contra la creciente tiranía del privilegio 
capitalista, contra el despotismo hipócrita 
del Estado, contra la iniquidad de la Iglesia, 
nuestro deber es rebelarnos, deber imperioso, 
ineludible para cuantos sientan en si mis» 

mos la chispa abrasadora que enciende en 
el sér humano la dignidad, la personalidad, 
la libertad. 

Som< s hombres, debemos ser libres. Arro-
jemos con fuerza de sus pedestales a los que 
sobre la ignorancia, la sumisión y la degra-
dación se erigen en soberanos de vidas y ha-
ciendas. Rompamos todas las ligaduras, y 
rompámoslas violentamente, lanzando al 
abismo cuanto perpetúan en la sociedad los 
privilegios y prerrogativas de los que nos 
esclavizan .El hombre libre e igual al hombre. 
Que nadie profane la libertad poniendo la 
impura mano sobre el derecho de su seme-
jante. Que nadie ose interponerse entre los 
hombres .para reducirlos a la obediencia nue-
vamente. 

Mientras los soberanos de la tierra organi-
zan sus ejércitos, preparan la guerra y lan-
zan a las naciones en el caos de la destruc-
ción más espantosa; mientras los grandes 
acaparadores de la riqueza meditan nuevos 
cálculos de especulación, extienden y propa-
gan la rapiña, preparando la inminencia de 
una crisis terrible, para que la miseria les 
libre del terrible enemigo, de la masa ham-
brienta que aumenta sin cesar; mientras los 
hombres de la política, de la literatura, del 
arte y hasta de la ciencia, se entretienen en 
cantar himnos de alabanza a los poderosos; 
mientras el mundo del privilegio, de. la ban-
ca, de la usura, se entrega a la orgía, de to-
das las viles pasiones que lo sostiene, es pre-
ciso que nosotros, los esclavos a la moderna, 
nos lancemos resueltos a la lucha en cerrada 
falange, introduciendo en las filas de los aco-
modados el terror y el pánico, y destruyendo 
pa.ra siempre todo lo que nos reduce a la 
triste condición de bestias de carga. 

No sólo carecemos de libertad; carecemos 
también de ciencia y de pan, carecemos de 
cuanto el hombre necesita para desenvolver-

le 

3 RUTA 

I M II E HT.O 
En mi constante deambular por 

tien as li ancusas al ritmo azaroso 
oe ias existencias de mi traoajo, 
conocí Bram. 

Pequeño pueblo del departamen-
to del Aude, formado como casi 
todos los pueblos de antiguas y 
mal alineadas casas, nada a pri-
mera vista incitaba a pensar en 
la originalidad. 

Excepto la popularidad, triste-
mente ganada con el desapareci-
do campo de concentración; todo 
en él, era parecido al típico pue-
blo rural francés. 

Como de rigor en la mayoría de 
los pueblos y ciudades de Fran-
cia, también en Bram, habitan y 
trabajan españoles exilados de 
España voluntariamente, a causa 
del régimen de oprobio existente 
en nuestro país. 

La.s características de su estaii 
cia por tierras francesas, en poco 
o en nada se diferenciarían de 
las de los demás exilados, a no 
ser por una realización colectiva 
de la que se enorgullecen con jus-
la razón sus organizadores. 

Tropecé con dos de ellos, casual-
mente. Maldecía de mi suerte, 
mientras recogía los reducidos ali-
mentos que traía para aquel día 
y que un desdichado gesto había 
esparcido, por el suelo. 

—¿Eres español?—preguntó una 
voz a mis espaldas con naturali-
dad, presagio de solidarias aten-
ciones. 

Respondí afirmativamente y al 
levantarme, terminada la recogida 
de los restos de mi pitanza, me 
encontré encuadrado por dos es-
pañoles de identidad inconfundi-
ble-

Retorno de su trabajo, habían 
oído mis expresiones de desencan-
to y con efusividad, sin afectacio-
nes ridiculas, me tendían sus ma-

F.IJ.L Comité Regio-
nal del Áriége 

Ponemos en conocimuito de to-
dos los compañeros, que el domin-
go 17, en la jira de clausura del 
ciclo de conferencias organizada 
por el CI. del M.L., el C.R. de la 
F.I.J.L. llevó a cabo el sorteo de 
un reloj de pulsera, como primer 
lote, y dos plumas estilográficas, 
segundo y tercer premios del mis-
mo, a beneficio pro F.I.J.L. del 
Interior, dando este beneficio la 
cantidad de 3.390 francos. 

Los números premiados y com-
pañeros afortunados, son los si-
guientes: 

123, reloj, Sánchez (Cabanes). 
703, pluma, Carrillo F.L. Foix). 
297, pluma, Font (F.L. Pamiers). 
Por el C.R., el Secretariado. 
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Paradero 
Alberto Hernández, recién pasa-

do de España, pregunta por el pa-
radero de Pascual César Ruíz de 
la Carolina (Jaén). 

Dirigirse: chez Cantero, 16, pla-
ce du Temple. Alés (Gard). 

nos callosas. 
Las estreché entre las mías y 

les explique, que ante una espera 
de dos horas hasta el próximo 
tren, iba, terminado mi trabajo, 
al encuentro de un lugar donde 
reparar mis fuerzas con la comida 
que me habían visto recoger. 

—NQ te preocupes; vente con 
nosotros y en la «popota» como-
remos juntos; así puedes guardar 
tus malparadas vituallas para el 
viaje. 

Pregunté con asombro de que 
«popota» se trataba y qué signi-
ficaba tal designación. La pronun-
ciaqión. española de un nombre 
francés da siempre unas caracte-
rísticas especiales y de difícil com-
prensión. 

—De la «popota» de los españo-
les. Ahora verás. 

Empujándome amicalmente, em-
pezamos a andar por las estrechas 
callejuelas que forman el períme-
tro local. Mientras marchábamos 
por las limpias calles, me dijeron: 

—Desde la liberación, huidos los 
alemanes, los españoles que nos 
encontrábamos aquí, organizamos 
un comedor colectivo en él que, 
sin distinciones, unimos nuestros 
esfuerzos a fin de dar solución a 
un problema angustioso. Facili-
tarnos una comida módica, sazo-
nada y abundante. 

—En la casa donde te conduci-
mos hemos plasmado esa idea ini-
cial, que representa hoy una so-
lución de la que. difícilmente nos 
podríamos pasar. Tú mismo juz-
garás y apreciarás nuestra, obra. 

Llegábamos en aquel instante 
ante, una casa, cuya apariencia 
exterior en nada se diferenciaba 
de las demás. 

Franqueado el sórdido umbral, 
uno de mis acompañantes, expre-
sándose con la misma naturalidad 
y espontaneidad con que fui in-
terpelado momentos antes, dijo: 

—Marigó, pon comida para este 
compañero. Espera el próximo 
tren e iba a comer sólo por ahí. 

Nuevas manos estrecharon las 
mías y sin reconocimientos furti-
vos, sin fingimiento alguno, me 
invitaron a sentarme en la mesa 
donde otros compañeros espera-
ban ya el reparto que anunciaba 
la olla humeante. 

La comida fué animada. Las 
conversaciones acompañaban el 
rítmico concierto de los cubiertos. 

Saciado el apetito, dispersáron-
se los compañeros, marchándose 
a los respectivos trabajos, quedán-
dome sólo con el compañero co-
cinero . 

Acercábase ya la hora de tomar 
el tren que había de conducirme 
a mi residencia habitual. 

Un apretón de manos fué el solo 
y elocuente reconocimiento que 
pude ofrecer. 

La rapidez de lo ocurrido; la 
sencillez del ofrecimiento; lo es-
pontáneo de la presentación y la 
afabilidad de la acogida, impidie-
ron, que en aquel momento pudie-
ra valorizar la inmensa significa-
ción de aquel espíritu de solida-
ridad. 

Ha sido posteriormente, lejos 
del ambiente de fraternidad; ante 

la mísera y triste realidad del 
egoísmo imperante, cuando he va-
lorizado exactamente el gesto so-
lidario de que fui objeto. El espí-
ritu que presidió aquella comida, 
la invitación, todo ello represen-
taba más, muchísimo más que una. 
exposición, teórica. 

Era una realización práctica, de 
integralismo: la plasmación. de un 
sentimiento de solida.rida.d, garan-
tía futura de un porvenir más 
huma.no y más comprensivo de 
la.s relaciones entre los hombres. 

Las dificultades económicas, los 
problemas diarios que crea el vai-
vén constante pqrovocado por las 
necesidades del trabajo, son supe-
rados por aquellos compañeros 
con la voluntad y decisión de su 
conciencia solidaria. 

Pocos o muchos, el espíritu es 
siempre el mismo: asociación y 
solidaridad extensiva a todos los 
hombres con fraternal senti-
miento. 

Realizaciones asi, modestas, vi-
vientes a pesar de todas las difi-
cultades, representan un oasis de 
reposo en el agitado e inmenso de-
sierto que es la sociedad actual, 
funcionalmente egoísta y rapaz. 

Perdonad, queridos compañeros 
de Bram, que mi reconocimiento 
por los instantes pasa.dos a vues-
tro lado, ha.ga salir del anonimato 
vuestra obra. Ella caracteriza 
vuestra personalidad moral. 

El esfuerzo realizado es un ejem-
plo de las posibilidades futuras, 
cuando los hombres, despojándose 
de su ancestralidad, comprendan 
ta importancia fundamental de 
los sentimientos de fraternidad y 
de solidaridad como base y orga-
nización de las relaciones sociales. 

Un transeúnte. 

YüliéPJ/tÉHO! 

Precaución a destiempo 

fle Administración 
Giros recibidos durante el pe-

ríodo del 2 al 7 de mayo de 1949: 

Martin, de Villanueva sur Loi, 
936; Grasa, de Ste-Livrade, 720; 
Melquíades, de Rouen, 1.680; Fran-
co, de Mussidan, 572; Caurtielles, 
de St-Astier, 177; Romareles, de 
Bram, 350; Sanjuán, de Bedarieux, 
2.055; PiníHa, de Le Creuset, 500; 
Gómez, de Ste'-Foydej Perolières, 
200; Ruiz Alonso, de Orán; 720; 
Ruíz, de Laguepie, 72; Ruíz, de 
Mazamet, 2.406; Cuevas, de Luz 
St-Sauveur, 150; Delval, de Cher-
bourg, 150; Perarnau, de Maraus-
san, 220; Sánchez, de Colom Be-
char, 360; Fernández, de Cire de 
Pleaux, 602; Mauricio, de Luzech, 
360; García, de Greasque, 588; So-
le, de Fleurance, 580; Valls, de Car-
cassonne, 960; Atanasio, de Cran-
sac, 1.605; Sa.nz, de Ussat, 1.296; 
Jofre, de Eysines, 480. 

Total francos, 17.739. 
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Directeur-Gérant : 

VICENTE JOSEPH 
Imprimerie du Sud-Ouest 

6. RUE Ste-UHSUl.E 

Don Rafael ,ha.bîa consagrado 
la mayor parte de su vida a. hacer 
reinar el «orden» a su alrededor. 
Una persona desaliñada, un ade-
mán enérgico o una expresión 
apasionada, no importa qué obje-
to, silla, mesa u otro cualquier 
mueble fuera de su sitio habitual, 
í« sacaba de quicio. 

Ya casi en el ocaso de sus días, 
la meticulosidad había alcanzado 
en él un grado superlativo. Pode-
mos afirmar que el simple ruido 
de una mosca representaba ya pa-
ra su sensibilidad, más que reque-
brajada, el bramido tremendo de 
un «Constelación» moderno. 

Habitaba, a la sa.zón, nuestro 
personaje, en una modesta torre-
cita situada en las afueras de Ma-
zarrón. Como buen social-demó-
crata y mejor concejal qua había 
sido durante varios años, no echó 
en olvido la pequeña bagatela de 
procurarse albergue y unos peque-
ños ahorros que le permitieran, 
en la vejez, dar tregua reposada 
a su azarosa existencia de empe-
dernido «luchador». Sus teorías 
netamente marxistas, le habían 
conducido siempre a la matemá-
tica deducción de que la emanci-
pación económica y el bienestar 
social debían empezar por uno 
mismo. 

Así, tal como de antemano lo 
tenía previsto, el inefable don Ra-
fael, pasaba sus días en entera 
apacibilidad. Leía el periódico del 
partido y algún que otro episodio 
de Trueba. Comía, roncaba a pier-
na suelta y, sobre todo, cuidaba 
de que hasta los clavos de la pa-
red estuviesen alineados y en per-
fecto «orden.». 

Pero ¡ay! que la suerte, es, a ve-
ces, inconstante y la adversidad 
acecha, como el tigre. La produc-
ción de sus rentas disminuyó; una 
plaga diezmó las plantas y los 
animales de su hacienda y... en 
fin, que, de la noche a la mañana, 
ante los a.orietos económicos, «1 
buen don Rafael tuvo que adoptar 
nuevas medidas de ingreso en su 
presupuesto. Una de esta.s medi-
das fué (¡oh, infortunio para él) 
la de alquilar el segundo y último 
piso, del cual estaba dotada su 
modesta torrecita. 

Entonces se presentaron las 
¡madres mías! 

La fatalidad quiso que entre los 
miembros que. componían la nue-
va familia venida a habitar la to-
rre, hubiese un joven de unos 
veinte a.ños, lleno de vida y tan 
desenvuelto como despreocupado. 
Primitivo, que. así se llama nues-
tro joven, era hijo único e hijo 
modelo a la vez. Muy estudioso y 
cariñoso para todos, sólo disentía 
un poco con sus padres sobre las 
cuestiones de tipo social y filosó-
fico. 

ACION, REVOLUCIO 
se holgadamente. Es, pues, precisa, la revolu-
ción total, la revolución que nos reintegre 
la riqueza, la libertad y la ciencia. Rebelé-
monos, pues, y expropiemos a los acaparado-
res de la ciencia, de la libertad y de la ri-
queza. ¡Abajo la propiedad! ¡Abajo el poder 
político! ¡Abajo el poder religioso! ¡Abajo to-
dos los poderes! 

La masa, trabajadora, mercancía desprecia-
ble para los privilegiados del saber, del po-
der y de la riqueza: la masa trabajadora 
heredera del paria, de ilota del esclavo y del 
siervo, debe recobrar su libertad absoluta, 
emanciparse definitivamente; y para eman-
ciparse es preciso, indispensable, forzoso, ne-
cesario, rebelarse. Por rebeliones continuadas 
se han liberado los hombres, han triunfado 
las ideas, han desaparecido cuantas institu-

Mella 
ciones estorbaban el Ubre desenvolvimiento 
del sér humano. Toda nuestra historia es una 
rebelión permanente. A pesar de tantos y 
tantos siglos de ignorancia, a pesar de tanta 
y tanta miseria, el hábito, el sentimiento, el 
poder de la libertad ha prevalecido en el 
hombre, y por eso, hoy lo mismo que ayer, y 
mañana lo mismo que hoy, las sociedades se 
lanzan a la revolución contra los que la es-
clavizan, la estrujan y la empobrecen. 

Nuestro deber es, pues, de todos los mo-
mentos. La rebelión es el deber de hoy si no 
se hizo ayer; es el deber de mañana si no se 
ha.ee hoy; es el deber de siempre. 

Ante el hecho real de la esclavitud no ca-
ben distingos no caben filosofías, no caben 
dilaciones.' Es depresivo sufriría, conocién-
dola. Quien, se vea esclavo y no sienta la ne-
cesidad de rebelarse, o está degradado, o es 
un cobarde. Ni cobardes ni degradados: nues-
tro nuesto está en las filas de la revolución. 

Despertad, pues, los que habéis llevado 
tanto tiempo rezando, pagando y obedecien-
do; despertad los que aún rezáis, pagáis y 
obedecéis; despertad todos, porque es preciso 

que todos volvamos por nuestra dignidad, por 
nuestro rango ae seres racionales en la ple-
nitud ue nuestras tacultades y derecnos. 

Se nos re.duce a esciavos, se nos convierte 
en instrumento de destrucción, se nos toma 
por seioes del espionaje mas iniame, y cuan-
do no servimos para mas, be nenan ios pre-
sidios y los hospuaies con los restos ya pu-
trefactos oe nuestra decrepitud. 

Nosotros somos, en último, término, los la-
drones, los asesinos, los criminales; si en un 
momento de extravio herimos en propia de-
fensa; mientras los que roban y acaparan- to-
da, la riqueza universal, los que roban al tra-
bajador nasta ei aire que respira, los que nos 
llevan a que las minas nos sepulten vivos en-
tre sus escombros, los que nos colocan al lado 
de la maquina que expiota o en el andamio 
que se hunde, los que matan en flor la acti-
vidad de nuestros pequeñuelos, esos son per-
sonas dignas de todos los acatamientos, de 
todos los respetos, de todas las consideracio-
nes. Acabemos de una vez con esta monserga 
inicua y que cada cual tenga su merecido. 

Es preciso no dejarse matar en la mina o 
en la fábrica o en la obra en. construcción; 
es necesario sustraerse a la ferocidad de la 
guerra y a la infamia del espionaje policía-
co; es, indispensable no someterse a ser eter-
namente carne de. hospital, de presidio o de 
lupanar; es urgente recobrar la riqueza, la li-
bertad y la ciencia que se nos usurpa, que se 
nos roba. 

Hombres, mujeres y niños, víctimas todos 
de la tiranía política, de la tiranía económi-
ca y de la tiranía reJ.igio.sa, nuestro deber es 
hoy como ayer, y mañana como hoy, rebe-
larnos, rebelarnos y rebelarnos. 

O ser esclavos voluntarios o rebeldes: elegid. 

II 
En los momentos actuales en que. muchos 

trabajadores se han despertado al contacto 
de las ideas revolucionarias, en que ninguno 
puede ya dudar de la necesidad imperiosa de 
rebelarse contra el triple despotismo de la 
autoridad, la propiedad y la religión, en que 
nadie duda de la injusticia en que vivimos, y 

sin duda es porque ha. sido anulado como 
hombre, por ei naoiio oe la esciavnud iuge 
negar a la asociación, de las fuerzas para aar 
pronto, muy pronto, cima a la gran empresa 
coiiuaua a la cíase productora, o mejur, a ias 
my.sas revolucionarias que pretenden una re-
novación, total oei orden existente. 

-loua modiiicacion, tono cambio, todo tras-
torno en el modo de ser de las sociedades, es 
precedido de una neore intensa ue propagan-
da, oe onusión oe las nuevas ideas. Toda as-
piración nueva, todo ideal innovador que se 
propaga y se extiende por toqas partes pro-

uvtj ciertos resultados inmediatos: organiza-
ción de IMÙ tin.nitintus paruuarios de ia retor-
ma; agitación, consiguiente y continua de la 
socieuan en que se vive; y finalmente, revolu-
ción general del orden establecido. El triunfo 
del nuevo ideal resulta de. la organización, la 
agitación, y la revolución promovida por sus 
partidarios, tanto como de la desorganización, 
la impotencia y la resistencia de sus ene-
migos. 

Un cambio radical de la sociedad procede 
siempre de causas múltiples, de elementos 
complejos. La revolución es siempre el mo-
mento determinante de ese cambio. La agi-
tación, el prólogo de la batalla. La organi-
zación, el primer elemento de vida y de fuerza. 

Es, pues, preciso organizarse. ¿Cómo? Como 
se deben organizar los hombres libres, por el 
libre pacto, por la asociación. No es preciso 
que el proletariado en masa se organice, no 
es necesario que se reúnan muchos miles de 
obreros. Nunca las revoluciones las han. hecho 
las mayorías. 

Si hay que organizarse es para hacer más 
poderosas las fuerzas más potentes los ele-
mentos de combate. Cada trabajador aislado 
puede hacer mucho; asociado puede hacer in-
comparablemente más. Esto es evidente. Que 
los elementos revolucionarios se busquen, se 
concierten y agiten a la opinión. Cada uno en 
su taller, entre sus afines, puede y debe pro-
pagar la asociación, preparar la agitación, 
luchar por la revolución. El agricultor, entre 
los suyos, puede y debe hacer lo mismo. 

(Continuará). 

Después que puso los pies en la 
torre este intrépido y dinámico 
muchacho, la paz y el sosiego de 
don Rafael se vieron perturbados. 
El impetuoso trotar por las esca-
leras, los cánticos mañaneros, el 
traslado brusco de objetos de un. 
lado para qtro, cosas éstas que 
resultaban tan naturales para 
Primitivo, signiflcaba.n para, los 
sosegados tímpanos del patrón 
una permanente tronada. 

Se quejó éste a los padres de 
Primitivo. El joven fué advertido 
repetida.s veces y prometió cuan-
ta moderación le fuese posible. 
NQ obstante, inopinadamente, a 
Primitivo se le solían escapar al-
guna vez golpes, sobre todo cuan-
do, por ejemplo, se quitaba los za-
patos al ir a acostarse, lo que era 
suficiente para tener siempre en 
vilo al meticuloso viejo. 

Una noche, Primitivo regresó 
tarde a casa. Completamente abs-
traído en sus reflexiones, entró 
automáticamente en la habita-
ción y se dispuso a meterse en la 
cama;. 

Al descalzarse una de las pesa-
das botas de agua que le ha,bían 
machacado los pies durante el 
día, maquinalmente, la lanzó ha-
cia un rincón, asestando un tre-
mendo golpe capaz de despertar 
a! mismo Morfeo. Se dió entonces 
cuenta del estropicio y, colocando 
con precaución la otra bota y los 
demás enseres, muy quedo, se pu-
so a¡ dormir. 

Don Rafael, que hab'a acusado 
integralmente e 1 trastazo, desde 
la ca^a,. con los oios clavados en 
el techo, permaneció esperando 
si resto de la noche, a oue Primi-
tivo lanzara, la segunda bota.— 
Casto Ballesta. 

S. I. Á. de Bram 
comunica... 

La Sección Local de Bram (Au-
de) ,tiene el placer de comunicar 
a todas las Secciones y adhéren-
tes a nuestro organismo de So-
lidaridad, residentes en las cerca-
nías de esta localidad, la inaugu-
ración de un servicio medical ase-
gurado por el doctor Amiel, que 
desde nuestra entrada en Francia 
ha demostrado ser humanitario 
en favor de todos los que sufren. 

Para beneficiar de la reducción 
acordada por este servicio, es in-
dispensable la presentación de un 
certificado del secretario local. 

Para eílo, debéis dirigiros al se-
cretario Juan Bateo, chez M. Ri-
vière (coiffeur). Bram (Aude). 
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Jira en Provenza 
Organizada por el Comité In-

terdépartemental de Provenza, 
tendra lugar el domingo día 29 de 
mayo, una jira al étang de Berre 
(Bouches du Rhône), a la que son 
invitadas todas las FF.LL. 

A petición de la militancia, que 
la hace suya el Secretariado In-
terdepartamental, éste ha recaba-
do la colaboración del compañero 
Pablo Benaiges, el que dará una 
conferencia. 

El lugar de concentración será 
señalada por los compañeros de 
las FF. LL. de Martigues e Istres. 

Compañeros: Patenticemos mía 
vez más el citado día 29, con nues-
tra asistencia, la fraternidad de la 
familia libertaria. 

Comité Interdepartamentaï de 
Provenza.—EL SECRETARIADO. 
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Suscripción pro 
FUL del Interior 

Suma anterior: 720.480. 

F.L. del ba.rrage de l'Aigle, 365; 
F.L. de St-Henri, 470; F.L. de Mas 
d'Acil, 200; J. Moreno, de la F.L. de 
Carrière, 200; F.L. de Condom, 
1.720; F.L. de Grenoble, 770; F.L. 
de Mazamet, 2.000; Jaime. Ca.stells, 
del Aveyron, 600; F.L. de Angou-
leme, 4.000; F.L. de St-Etienne, 
5.000; J. Moreno, de la F.L. de Ca-
rrière (segundo envío), 200. 

Total francos, 736.005. 
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Leed propagad 

ruta 

Jira del 1 de Moya eníluch 
Amanece el día amenazando 

lluvia y con, bastante frío, lo que 
signuiça que pa.ra asistir es me-
nester carácter firme, y un deseo 
de participar a las actividades or-
gánicas. 

De la F. L. de Auch notamos la 
presencia de bastantes compañe-
ros, algunos que desde hacia cier-
to tiempo no iban a ninguna par-
te y que por esta vez quisieron 
hacer causa camún'can los abne-
gados. De Fleurance apareció un 
autocar cargado, y otros compa-
ñeros de varias FF. LL. vinieron 
en bicicleta. 

El compañero Solé, secretario 
de la Regional de Juventudes, em-
pieza por abrir el acto indicando 
a todos los militantes del Movi-
miento Libertario y a todos los 
afiliados la conveniencia de apo-
yar en un todo a las Juventudes, 
pero no platónicamente, sino po-
sitivamente, ya que ellas son el 
baluarte de un mañana libre y es 
menester hacer un supremo es-
fuerzo para impulsar su la"bor. 

A continuación cede la palabra 
al compañero Criado, también de' 
Comité regional, el cual hace uní' 
disertación de lo que significa el 
Primero de Mayo, extendiéndose 
en consideraciones sobre la lucha 
entablada, y haciendo un llama-
miento a todos, tanto compañeros 
como compañeras, para que man-
tengan firme la creencia de que 
el triunfo debe coronar nuestros 
esfuerzos: todo, estriba en la vo-
luntad de querer vencer, dice, e 
indica la necesidad de agruparse 
más y más, con objeto de que to-
dos unidos podamos hacer algo 
positivo. 

Después habla también de la 
obligación de ayudar a ios_ com-
pañeros búlgaros, perseguidos ^por 
el fascismo rojo, y que en Ta actua-
lidad yacen en ios campos de con-
centración, no sólo de Bulgaria, 
sino üe otros países. 

Terminada la disertación del 
compañero Criado, se pasa a ce-
der la palabra al compañero Bo-
ticario, como representante del 
C. N. de Juventudes. Empieza di-
ciendo que no es orador, ni mu-
cho menos, y que como conse-
cuencia, no espere nadie un dis-
curso. Voy a ser conciso—dice—, 
y todos con facilidad me vais a 
comprender. El Primero de Mayo 
significa para nosotros no sólo, la 
adquisición de la jornada de las 
ocho horas, sino algo más profun-
do, como es la lucha por la liber-
tad integral del hombre, objetivo 
que requiere qu etodos los com-
pañeros fijen la atención en que 
para llegar ahí es menester edu-
car a sus hijos debidamente, mi-
rando de apartarles de la vida 
abúlica que forzosamente llevan, 
debido al medio ambiente en que 
respiran, y esa labor en particu-
lar debe llevarla a efecto, la ma-
dre, ya qu eésta es la que está 
más en contacto inmediato con 
sus hijos. 

A continuación plantea una se-
rie de cuestiones con objeto de 
que el auditorio tomara parte, y 
se finalizó el acto con la venta 
de la poesía «Un duro al año» y 
algún que otro folleto, entrando 
cada uno a su hogar casi al fina-
lizar la tarde, quedando todos de 
acuerdo en desear que en la pró-
xima jira haga mejor día y haya 
mas concurrencia. 

ComeBenieS 

Y di 
Estamos casi seguros que 

se sentirán satisfechos de se
mejante noticia estadística el 
noventa por ciento de los ha
bitantes del gran país ameri
cano. 

No es para menos el mo
tivo. 

Ello significa ganancias 
enormes para los productores 
de hoy, como significó ga
nancias enormes para los in
fringidores de la «prohibiti
ve» en los felices tiempos en 
que se vieron sumidos al 
«abstemismo» clandestina. 

No es de hoy, además, la 
afición alcoholista americana, 
pues recordaríamos, si hubie
ra que ¡usti¡icarlo , el conten
to con que en el año 19 10, 
por ejemplo, las damas de 
«haute» se manifestaron, en 
las fiestas de Navidad y fin de 
año, satis¡echas por las bo
rracheras con que lo celebra
ron dignamente, según tam
bién los comunicados de la 
gran Prensa de la época. 

A nosotros, francamente, no 
nos sabe mal, ¡claro está!, que 
se sientan felices a los impul
sos del alcohol, si ello les 
complace^ ni fuimos nunca 
partidarios de la campaña 
prohibitiva famosa, porque 
sabemos que no se puede ir 
contra los sentimientos de la 
gente, y sobre todo de la gen* 
te de «esprit», es decir, se
lecta. 

Lo que nos apena¡ eso st, 
es que ello se copie por los 
que deberían marcar un prin
cipio de futuro de la masa 
paupérrima y explotada, que 
debería sentir otro afán y otro 
estímulo en su vivir de paria. 

Que el rico, el ocioso, el 
que vive en el medio medio
cre y pésimo de una espiri
tualidad degenerada y viciosa, 
sienta placer en las bacanales 
modernas, se embriague y de
genere bajo la presión de la 
bebida, el fermento del aleo* 
hol, las gulas de manjares ex
citantes y pudridores de estó
magos, nos parece lo más na
tural y hasta casi lo más ne
cesario, si tras de ello hubiera 
en los demás un sentido de 
pureza y de dignificación de 
especie, porque cuanto más 
degenerado y debilitado sea 
el enemigo, más fácilmente 
será vencido. 

No conviene, olvidar que «el 
enemigo» social de hoy, el 
contarlo a una vida honesta 
y sana, a un estado social 
mejor y humano, a una trans
formación digna y específica 
nuestra, es la riqueza, es de
cir, el capitalismo, eso que se 
degenera por su misma abun
dancia y poder, y de ahí la 
satisfacción con que podemos 
admitir su sentido espirliüal 

a base de decrepitud alcohó
lica y bestia, disfrazada de 
placer y disfrute por los tra
ficantes en todo ello. 

Si, aprovechando ese decai
miento, el elemento produc
tor, proletario, trabajador, el 
paria, en fin, supiera dignifi
carse y no caer en la tenta
ción burda, comprendiendo 
el miserable estado que ello 
significa para un resurgir dig
no, nos sentiríamos bien con
tentos y veríamos próxima 
una recuperación humana, la 
aurora que tantas veces fué 
cantada por los precursores 
idealistas, pue$ la pureza, 
austeridad y dignidad prole
taria es la más segura palan
ca para la victoria feliz. 

No olvidemos que si han 
sido posibles do s bárbaras 
contiendas, en que la carne 
de cañón suministrada por la 
canalla ignorante, o sumisa, 
fueron fatales a 1.a humana 
grey, culpa es de la. indife
rencia con que los que serían 
víctimas lo consintieron, y 
no olvidemos, sobre todo, que 
se nos; amenaza con otra más 
feroz, si cabe, que la pasada, 
organizada y preparada, pre
cisamente, por esos elemen
tos y poderes que en el whis
ky y demás excitantes hallan 
el confortante elemento de lo
cura y bestialidad para hacer 
viable el crimen futuro. 

Toca, pues, al elemento 
sano y sereno evitar el. de
rrumbe, total, mientras la bo
rrachera debilita al enemigo 
de la Humanidad, el degene
rado mandón que se siente 
feliz y fuerte por el alcohol 
negociable, eji tanto se le pre
cipita al abismo, de que no 
debería salir, al empuje de 
los fuertes y dignos que vis
lumbran un porvenir máé 
digno para el hombre, tan 
recomendado por los visiona
rios honestos de todos los 
tiempos y en todos: los pue
blos. 

El Creador de todo tiene la 
palabra, aprovechando el mo
mento que le facilita la vesa
nia colectiva de los que se 
creen dirigir desde sus sitia
les de vagos. 

G. A. 

3J. LL. de Toulouse 
La F.L. de la F.I.J.L. de Tou-

louse, invita a todos los compa-
ñeros a la jira que tendrá lugar 
el día 29 de mayo en Grenade 
(H.G.) junto al puente colgante. 

Se espera la concurrencia de 
todos, siguiendo el estímulo de la 
anterior. 

Por la, F.L., el secretario de Pro-
paganda. 
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SâhHrûHùJ 
el Dr. Pujol 

Preguntas y respuestas 
Pregunta—Tengo un hijo de 

lî meses, Hasta ios doce, comía 
bien y estuvo muy robusto. Des-
de esta techa, emipuzó a perder el 
apetito y en la actualidad, no co-
me mas que tres cuenaraanas de 
papilla. Se nos ha quedado muy 
ueigado y mpy pálido. ¿Nos pue-
ues indicar aigo para uevoívcrie 
el apetito y que no le perjudique 
su organismo, en esta eu au tan 
tierna? ¿Es que (podríamos alimen-
tarle a base de vitaminas? ¿Cuá-
les serían las más adecuadas? ¿Es 
que necesitaría un cambio de cli-
ma? ¿Los dientes tiene algo man-
chados. ¿Puede ser esto un sínto-
ma de falta de calcio?—L. C. Mau
riac. 

Respuesta.—La falta de apetito, 
puede obedecer, a causas diversas, 
lieues que someterlo a un exa
men medico proiundo. Si de éste 
s*j desprende que no tiene otra 
cosa que un estado de debilidad 
general debida a un. principio de 
raquitismo, como puede deducirse 
por el estado de sus dientes que 
en la tuya detallas, lo. sometes al 
tratamiento siguiente: 

Régimen alimenticio: desayuno, 
una papilla de harina de trigo 
disueita en 150 gramos de. leche 
de vaca bien azucarada. A la,s diez 
de. la mañana, el jugo de dos na
ranjas ligeramente azucarado. 

Comida: una sopa de pasta fina 
hecha con caldo, de legumbres, 
carne bien picada o jugo de car
ne cruda, mermeladas, y mejor, 
frutas bien maduras. 

Merienda: igual que el desayuno, 
Cena: parecida a la comida del 

mediodía, sustituyendo la carne 
por una tortilla a la francesa un 
poco cruda, alternando con pes
cado, blanco hervido. 

Como tratamiento medicamen
toso, te aconsejamos lo siguiente: 
«Hativitine», dos gotas por la ma
ñana, dos al mediodía y dos por 
la noche, mezcladas en una cu
charada de sopa. 

«Tricalcine Irradiée», granular, 
media cucha radita de café por la 
mañana y media por la tarde, du
rante un mes. 

Pregunta.—Desde 1941 sufro del 
estómago hasta el extremo que 
durante largas temporadas he te-
nido que abandonar ei trabajo. 
Ha sido diagnosticado mi mal de 
«estómago caído» y a pesar de los 
múltiples tratamientos que he se-

guido, continúo sufriendo. ¿Qué 
me aconsejas para terminar con 
mis sufrimientos?—J. H. San Gi
lles. 

Respuesta.— Dudo de que se tra
te simplemente de una gastro
ptosis (estómago caído). Creo in
dispensable una radiografía para 
poder descartar la existencia de 
una úlcera, lesión muy probable, 
aunque difícil concretarlo dada 
la variedad de la descripción que 
haces de tu dolencia. Si el exa
men radiológico confirma sólo la 
gastroptosis, debes procurarte 
una faja abdominal adecuada. Si 
por el contrario, se confirman 
nuestras sospechas de úlcera, co
munícanoslo y te daremos el con
sejo pertinente. 

Pregunta.—Dada la imposibili-
dad de seguir el tratamiento que 
en un número anterior de RUTA 
me aconsejas, a causa de mi pre-
caria situación económica, desea-
ría me dijeras si existe la posi-
bilidad de ingresar en algún cen-
tro hospitalario de ésta o bien si 
tú, personalmente, podrías tra-
tarme—R. (Agde). 

Respuesta.—Es difícil el que 
seas admitido en ningún hospital 
de ésta para el tratamiento que 
necesitas. Gustoso te lo haría yo, 
pero esto no te resuelve más que 
en parte tu problema económico. 
Si perteneces a los Seguros so
ciales, te facilitaría la adquisición 
de los medicamentos que preci
sas. 

Pregunta.—Tengo 24 años. Des-
de la edad de 18 sufro del pecho 
Debido a diversas circunstancias, 
no he podido seguir un trata-
miento continuado. En Barcelona, 
me examinaron a los Rayos X y 
me observaron una mancha ne-
gra en los pulmones. Expectoro 
bastante y tengo bastante dolor 
en los costados. ¿Qué me aconsejas 
para combatir mi enfermedad?— 
J. M. Prats. 

Respuesta.—Con los datos que 
me proporcionas no puedo for
marme una. idea ni siquiera apro
ximada de tu dolencia. Te acon
sejo una radiografía pulmonar y 
te ruego me mandes el informe 
del resultado de la misma. Una 
vez éste en mi poder, recibirás mi 
consejo. 

VALOR SOCIÁL de la OBRA DE FREUD 
Alrededor de las innovaciones, 

de los descubrimientos, de los 
enunciados de nuevas teorías 
científicas, se establecen siempre 
conjeturas y discusiones apasiona
das. El pro y el contra, conjugán
dose como interpretaciones del 
hecho inicial, descubren facetas 
insospechadas al problema, des
bordando muchas veces el propio 
campo, de acción. 

Freud, por sus observaciones, 
por sus estudios, a través de las 
interpretaciones diversas de que 
ha sido objeto, nos ofrece un 
ejemplo fehaciente del fatalismo 
científico que señalamos. Veamos 
«grosso, modo» el proceso de evo
lución. 

El neurólogo observa y estudia. 
Su inquietud despierta por un 
simple afán terapéutico. La pri
mera manifestación se evidencia 
ai intentar explicarse científica
mente, por el análisis racional de 
los hechos, el porqué, el proceso 
de una curación efectuada. La 
realidad le obliga a adquirir con
ciencia de un hecho, y al am
pliarse progresivamente el cono
cimiento de los resultados adqui
ridos, su obra rebasa ya por él 
mismo el marco de la inquietud 
inicial, se agranda constantemen
te y aparecen el sociólogo y el fi
lósofo unidos indisolublemente al 
profesor, al hombre de ciencia. 

¿Preveía Freud contingencia tan 
característica al iniciar sus obser
vaciones? ¿La comprendió plena
mente ante la importancia que 
sus adquisiciones científicas anun
ciaban? O bien, por el contrario, 
¿son los continuadores de. su obra 
los que, con sus interpretaciones 
posteriores y la disconformidad 
mutua que la.s acompaña, engran
decen o empequeñecen, según la 
propia interpretación, el alcance 
de la obra freudiana? 

Es muy posible—aunque no nos 
atrevemos a afirmarlo histórica
mente^—que Freud tuvo la intui
ción, comprendió la honda reper
cusión que sus conclusiones ha
bían de tener en todos los cam
pos del saber humano. Su inten
to de explicar el Arte por las re
acciones del subconsciente, es una 
prueba característica del alcance 
de aplicación progresiva que él 
mismo entreveía para las pers
pectivas futura.s del psicoanálisis. 

NQ obstante, sin entrar en de
talles subjetivos, por encima de 
todas las conjeturas flota una 
realidad. Freud trata de descu
brir un Hombre íntegro. Disputa 
a la religión la posesión de lo 
más recóndito del espíritu del 
Hombre, dándole una explicación 
de paternidad de origen natural 
Lo reintegra a una sola persona
lidad después del fraccionamiento 
secular establecido por el dogma 
religioso. 

Aun así, estudiado en su gene
ralidad; aun encerrando en la es
trechez de una fórmula genérica 
la fecunda obra del sabio austría
co, aparecen ya con indiscutible 
fuerza los rasgos característicos 
de un desbordamiento del alcan
ce inicial: de una concepción de 
importancia social perfectamente 
definida

Efectivamente, liberar al Hom
bre de la dependencia sobrenatu
ral, explicar sus reacciones más 
íntimas partiendo de una reali

Precisiones sobre la exageración 
Se exige a cada instante la 

neutralidad del hombre. Quisiera 
equipararse éste a un delicado 
instrumento científico de. preci
sión y convertirlo en un ente es
trictamente objetivo—¿por qué no 
decirlo?: en un objeto—, con es
cala matemática para medir la 
realidad: no calificándola ni va
lorándola, sino registrándola sim
plemente, sin integrarle nada pro
pio. El prurito de objetividad se 
traduce, sin lugar a dudas, en pru
rito de frialdad: se pretende que 
el hombre contemple, mire «desde 
lejos», y reduzca su misión a man
tenerse en la más híbrida neutra
lidad. ¿La Humanidad racionali
esquelética, distante — más aún, 
ausente — y desprovista de calor. 

¿El hombre no es capaz, acaso, 
de crear un mundo en si mismo? 
¿Cómo pretender entonces que el 
creador renuncie al derecho de va
lorar y escoger a cada paso? Olvi
dar que el centro del mundo—y su 
comienzo, y su todo—radica en 
rada hombre, es transformar la 
cuestión. Cuando digo que el indi
viduo engendra su universo—el 
suyo—, no planteo una tesis idea
lista y abstracta; planteo una rea
lidad psicológica, concreta, que la 
experiencia no puede menos que 
confirmar: hay en los mundos 
subjetivos—reflejen mucho o poco 
el exterior, no importa eso—u»a 
primacía absoluta del factor «yo» 
que es absurdo impugnar basán
dose en una artificiosa ley obje
tiva. Nazca donde nazca tal exi
gencia, es falsa y es estúpida; 

cientificista o dogmática, es una 
aberración. 

Es necesario reírse de la objeti
vidad unlversalizada y servida co
mo doctrina imperativa. Es nece
sario dar nuevo realce a la pa
sión, ai «engagement»; digámoslo 
de una vez, a ia exageración mis
ma. Que se me dé un genio rigu
rosamente objetivo, que se me. 
presente un talento frío y medi
do, exento dé vehemencia, y mal
deciré la pasión. Pero como la 
Humanidad es un algo mucho 
más complicado—y más distinto— 
que una perfecta cámara fotográ
fica, no cabe en ella el supuesto 
genio empapado de objetividad; 
ni cabe ni puede caber. Todavía 
más: ni conviene que quepa. 

Interesaría analizar en detalle 
los frutos de la exageración. Se 
obtendrían quizás resultados in
esperados y sorprendentes—ya es 
costumbre nuestra sorprendernos 
de lo más natural—. Podría des
cubrirse que exageraciones han 
sido todas las teorías filosóficas 
que aspiraban a brindar la solu
ción de viejos problemas; exage
raciones las hipótesis científicas 
que abrirían cauce a la investi
gación posterior; exageraciones las 
creaciones poéticas de cualquier 
tiempo y cualquier escuela; exa
geraciones los «ismos» literarios, 
las innovaciones artísticas, las pa
siones inmortales, las morales 
normativas. Ella está en la base 
de todo lo nuevo—reacción con
tra lo viejo, y reacción siempre 
exagerada—y en el origen de to

dos los cambios; matarla es dete
ner la transformación. 

Mal puede resolverse un proble
ma humano con los métodos de 
las matemáticas; el álgebra y la 
moral son polos antagónicos, con 
soluciones antagónicas y opuesta 
mecánica funcional. Desterrar de 
io numano la burlona dialéctica 
oe la exageración—peligrosa, es 
cierto, pero creadora a pesar de 
sus peligros—, es sustituir la «rea
lidad hombre» por la «realidad 
número»: es decir, comparar la 
ductibilidad de la vida con la ri
gidez de la regla de tres simple, 
y lo heterogéneo de la Humani
dad con lo homogéneo de la raíz 
cuadrada. 

La exageración hace el hombre 
capaz de cambiar al hombre. Evi
ta su caída en esa incolora zona 
de la neutralidad y la equidistan
cia; lo humaniza, "ande el hielo y 
dibuja la sonrisa. Impide la apa
rición del «robot» planificado 
—cuya imaginación consiste en el 
sistema métrico decimal y las ta
blas de logaritmos—y mantiene 
latente la búsqueda de la innova
ción; construye los sueños, el ar
dor de la lucha y la fiebre crea
dora. Modela el movimiento, mo
dela el hombre en movimiento. 

No hay escapatoria; exageremos 
y tratemos de bosquejar el elogio 
de la exageración. Hundamos la 
matemática, la fotografía y la 
ciencia de pesas y medidas. A for
jor un mundo exagerado y capaz 
de exagerar. 

YAYO. 

dad biológica indivisible, es resti
tuirlo al gran proceso científico 
de. comprensión, que trata de ex
plicar la existencia y *el r/aedio. 

Es un paso de gigante hacia la 
resolución de la «gran incógnita» 
que ni el materialismo ni el idea
lismo científico, haii resuelto de
fintivamente todavía. 

Estudiado, en detalle, el proceso 
de ampliación permanente de la.s 
perspectivas de aplicación es to
davía más aleccionador. 

Consciente o inconscientemente 
por parte, de su creador, de la teo
ría freudiana surge una oposición 
moral entre los instintos y ten
dencias naturales del Hombre y 
las leyes y normas que determi
nan y condicionan su desarrollo 
posterior. 

La sexualidad, fuerza dinámica 
principal del Hombre en la con
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cepción freudiíina, está en oposi
ción permanente con la manifes
tación de sus exigencias, al ha
llarse éstas controladas, desvir
tuadas y hasta cierto punto anu
ladas por la moral impuesta a la 
sociedad por los seudomoralistas 
que determinan en el hombre una 
conducta individual y colectiva de 
acuerdo a.l dogma y al interés. 

Negar la evidencia de una re
percusión social intensa provoca
da por la obra, de Freud, sería se
mejante a la negación o no com
prensión de la existencia de un 
proceso científico de evolución en 
ja corriente, de agua que descien
de de las montañas. 

Si contemplamos dicha corrien

te con los ojos del poeta, por ejem
plo, podremos hablar descriptiva
mente de su belleza natural, del 
canto armonioso al correr, de su 
accidentado lecho, de su macizado 
colorido, etc.; pero si profundiza
mos nuestra reilexión, si a. la per
sonalidad del poeta añadimos el 
deseo de saber del hombre de 
ciencia, la corriente nos aparece
rá entonces bajo el prisma de un 
proceso de continuidad que com
prende fenómenos científicos de 
alcance social, como la fertilidad 
de las tierras que nutre, el apro
vechamiento de los saltos natura
les o provocados, la variación cli
matológica, la. evaporación por el 
calor solar, con la. subsiguiente 
transformación en lluvias, nie
ve, etc. 

El mismo parangón puf.de apli
carse a la obra de Freud. Ence

Posibilidades transformativas 
En distintas oportunidades y 

desue diierentes puntos de vista, 
nemos eniocaoo el tema revolu
cionario, transformativo, reno
vante, que debe conducirnos a la 
piasmación de un mundo mejor. 

Ello viene debatiéndose de mu
cho tiempo atrás, y, desde más de 
un siglo, se han trazado planes, 
estructurado normas, ensayado 
rebeliones y procurado realizacio
nes que, si no han dado el resul
tado previsto, han, sí, demostra
do la necesidad de un cambio pa \ 
ra el logro de una mejor coope
ración e inteligencia humana, a 
fin. de que nuestro destino ad
quiera la prestancia racional y 
digna de que nos ventamos ante 
seres que reputamos inferioras, 
pero que nos ejemplarizan en su 
vivir. 

Se ha convenido, y con razón 
sobrada, que la organización so
cial es mala, cruel, injusta y es
clavizante, sea cual sea la etique
ta que la cubre. 

Se comprende también, que sus 
usufructuarios ,no cederán a sus 
ventajas muy fácilmente, por mu
cho que se invoquen tópicos hu
manistas, genorosos, caritativos, 
justicieros y demás lemas que ya 
han adquirido el cariz de paños 
calientes. 

Y se estima, desde muchos evos 
ha, que sólo el hecho violento, re
belde, transformativo, iconoclas
ta en masa, puede conducirnos al 
anhelado cambio, para basar el 
cual, disponemos de teorías, doc
trinas, razones de calibre funda
mental que lo justifiquen y conso
liden. 

Las pseudo ventajas consegui
das ha.sta hoy, desde la zarandea
da del sufragio universal—funda
mento de una democracia enga
ñosa— ha.sta les regigenes que dan 
al Estado toda su potencia orgá
nica, directriz y física, no son más 
que organizaciones tendentes al 
logro del predominio de casta y 
clase, del clan del dinero, ba.se de 
toda fuerza para el sostén de es
tos regímenes de poder absoluto 
y de engaño. 

Y desde desde cualquier punto 
de vista o faceta que. se los obser
ve, se verá que no ha.y otra ma
nera de terminar con ese poder 
artificioso, que la fuerza., la vio
lencia, esto es: el hecho revolu
cionario. 

Pero el dinero, eso que da poder 
y que todo lo corrompe, ha ad
quirido tal dominio de los hom
bres y cosas, se ha apoderado de 
tal modo de todos los resortes y 
medios, que seria ingenuo no re
conocer hoy, que los medios trans
lormativos y revolucionarios de 
meoio siglo atrás, son pecata mi
nuta ante los avances de tooas las 
coisas, ante ios progresos cientí
ficos y aplicaciones üe la mecá
nica, la íisica, la química, es de
cir, de los poderes materiales que 
están a la disposición absoluta del 
capitalismo, del dinero, del oro, 
o, dicno mas claramente, del rico, 
de la banca, sea ésta democrática 
o totalitaria, social o eclesiástica, 
ya que el banquero mayor del 
mundo, de hoy, es el Vatican<>. 

Si antes, pues, medio siglo, atrás, 
era posible o probable una acción 
masiva contra la opresión y la 
tiranía, dado caso que hubiese si
do dable coordinar la acción mun
dial o internacional de todos los 
sufrientes o sometidos—cosas que 
sa probaron en parte—hoy ha 
cambiado de tal forma esa posi
bilidad, que resulta infantil pro
pugnas el hecho revolucionario 
clásico, cuando todos los elemen
tos contundentes y de fuerza, es 
tán dominados por un capitalis
mo feroz y sin entrañas, demo
crático o estatal, que no cederá 
«¡ino por una fuerza superior a la 
suya, que es la que hay que lograr 
para una probable transforma
ción que nos conduzca a la socie
dad futura que se requiere y que 
es indispensable, si no se quiere 
acelerar la involución que está ya 
en pleno desarrollo. 

Los líricos de antes, de medio 
siglo atrás solamente, creíamos 

¡na Alba 
posible revolucionariamente, un 
cambio con sólo un diez por mil 
de convencidos y decididos a ese 
cambio. 

Recordamos enternecidos, por 
ejemplo, los planeados intentos 
de Nieva y López Montenegro, en 
España; los de Malato, en Fran
cia los de Malatesta, en Italia, 

etc., etc., pero recordamos tam
bién, cómo hubieron de conven
cerse bien presto que los progre
sos de la mecánica y el predomi
nio del dinero, junto con las fuer
vas y número que los sostenían, 
hacían cada vez más difícil la co
ordinación de los intentos rebel

(Pasa a la segunda). 

nacía en las posibilidades teia
pe aucas—cuiaciou ue ias emer
meuiwe.s nerviosas y oei teneno 
psíquico dei suooonsciente—, no 
alcanzamos mas que una parte de 
su riqueza mtegiai. 

ai ei iiomore se pertenece a si 
mismo y recibe del medio—la na
turaleza—ei impulso vital de la 
AouiuN. si se destruye el mito, 
que representa la fragmentación 
religiosa „entre lo físico y lo psí
quico, con ia consiguiente depen
dencia, de lo espiritual al SER su
perior que idealizan las religio
nes, Freud nos aparece, como un 
filósofo en a.cción, con enorme 
ventaja sobre los simples especu
ladores metalísicQS. 

Si ese impulso vital determina 
instintos y reacciones en el hom
bre material, y dichos instintos y 
reacciones son contradictorios, 
están en oposición con la ética 
establecida, Freud se destaca co
mo moralista, con la ventaja de 
que su moral descolla de raíces 
naturales. 

Y si, por último, en la conjun
ción de las conclusiones del filó
sofo y del moralista encontramos 
una aplicación social, puesto que 
el elemento de estudio, es el Hom
bre y el Hombre no puede com
prenderse por sí solo, sino en su 
convivencia, en sus reacciones con 
los demás hombres, la obra de 
Freud tiene caracteres sociológi
cos tan definidos que merecen la 
atención de un esfuerzo de. com
prensión, por parte de todos aque
llos a quienes verdaderamente 
atenace una. inquietud social. 

COSAS DE LA POLITICA 
Don Ramón era un hombre pú

blico, un político de renombre y 
un «cabañero» de la fortuna. 

Los azares de la vida lo habían 
conducido desde una pastelería a 
un ministerio. Y es que Don Ra
món había sido, años antes, sim
plemente Ramón. Un Ramón in
capaz de fabricar pasteles con 
harina y azúcar, pero muy apto 
para engullir, al menor de los 
descuidos del patrón, un suculen
to «brazo de gitano». Don Ramón, 
como queda demostrado, había te
nido siempre una. excepcional pre
disposición para la política. 

Sus actividades públicas, en tan
to que ministro de Relaciones ex
tranjeras, casi se circunscribían a 
organizar veladas para los pleni
potenciarios de otros países o, en 
muchos casos, a acudir a las que 
organizaban, éstos en su honor. 
En. todas esas ocasiones Don. Ra
món se situaba al lado de los 
manjares y comía, comía mucho, 
particularmente pasteles, para de
mostrar que no Había perdido el 
gusto a su antiguo trabajo. 

Don Ramón era así. Agradecía 
más una «mona.» de Pascua que 
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una caja de habanos. Y su jefe 
de gabinete, jefes de personal y 
altos funcionarios del ministerio 
eran todos pasteleros. 

Para Don _ Ramón, la mejor re
comendación consistía en una tar
ta de bizcochos adornada con cre
ma y mantequilla. El que tal re
galo le hiciera, podía considerar 
de antemano aprobada su soli
citud. 

En la antesala de su despacho, 
el ujier presentaba a los visitan
tes, para recoger sus tarjetas, una 
bandeja descomunal, en la que fá
cilmente cabía el mayor de los 
pasteles. Generalmente, Don Ra
món gustaba el pastel y prescin
día de la tarjeta, para decidir si 
recibía o no al que solicitaba 
audiencia. 

En cierta ocasión, de regreso de 
un. viaje a París, Don Ramón con
vocó a todos los altos funciona
rios de su ministerio y, enfureci
do, les dijo: 

—Señores: En París he. comido 
algo extraordinario. ¡Una «tarte 
aux pommes»! ¿Quién de ustedes 
ta.be lo que es? 

Nadie osó responder al señor 

ministro, y, en virtud de ello, Don 
Ramón proclamó solemnemente: 

—Mi ministerio está lleno de 
incapaces. Esto no puede conti
nuar. A partir de la próxima se
mana procederemos a examinar 
a todo el personal. ¡Pueden uste
des retirarse! 

Aquella semana el personal del 
ministerio trabajó seriamente, y 
el dia que Don Ramón decidió 
comprobar qué tal iban «las co
sas», encontróse agradablemente 
sorprendido al ver la sala de reu
niones de su ministerio abarrota
da de pasteles. Aquí «choux à la 
crème», allá «brazos de gitano», 
un poco más lejos torteies de nata 
y frente a ellos «Sara Bernard». 

El ministro, emocionado, comió 
horas enteras, sin. apenas respi
rar, con furia y con amor... de tal 
manera que murió a.l día siguien
te de indigestión. 

El Gobierno acordó rendir ho
menaje póstumo a, su colega des
aparecido, y decretó aquella jor
nada de «duelo nacional». 

He ahí la vida de Don Ramón 
y el origen del «pasteleo». 

GAVROCHE. 

Por Alejond 'O Sux 

I FIN IDE LA «GUERIRA FRIA» 
UN LAS CALLES DE NUEVA YORK 

No digamos que «cayo como una 
Lomen», según ios consejos oe ios 
proiesoies ue periodismo basado 
en ia frase necna; no, no cayo co
mo una bomba la noticia que el 
12 de este bienaventurado mes de 
mayo terminaría el bloque sovié
tico de ia zona occidental de. Ber
lín, en manos de las firmantes 
mas copetudas d e 1 Pacto del At
lántico Norte cayó como cnapa
rrón. refrescante para el espíritu, 
como refrescó el ' aire húmedo y 
electrizado el chubasco tropical 
que nos recordó los vistos en la 
Habana y en. México. Coincidieron 
los aguaceros breves, y con el cie
lc. iluminado se aclararon las 
mentes» Se adelantó la radiofo
nía, como sucede ahora, y de cada 
casa, de cada oficina, de cada taxi 
salió un heraldo gritando la bue
na nueva; 

—¡Nos entendemos con los So
viets! 

El optimismo fué espontáneo y 
general; las sonrisas de publici
dad dentífrica reaparecieron en 
todas las bocas; en las pupilas se 
produjo el milagro de la ilumi
nación interna y la pulidez exte
rior. La locuacidad populachera se 
manifestó hasta con revividos 
canturreos que creímos muertos 
para siempre, y las consiguientes 
palmadas en los hombros con las 
frases del caso; 

—¿Eh...? ¡Este Pacto del Atlán
tico! Los rusos comprendieron. 

—¡Ahora que la boa comunista 
digiera al buey chino!... 'y buen 
provecho! 

—¡Ya empezábamos a perder la 
paciencia!... 

—"Los asientos de la Bolsa, que 
valían menos de 30.000 dólares 
hace una hora, se compran hasta 
por 500.000!... ¡El optimismo hace 
de cohete en los valores! 

—¡Reculamos la fecha de la ca

laabioie económica: ¿Qué haüra 
¡sucedido, entre ios miembros del 
Comne dei consejo ue Estaoos 
"Unióos de la Cámara internacio
nal oe Comercio?... Enos llamaban 
a i»oa ei ¿\no espectral», ei inicia
dor oe nuestra segunda gran cri
sis, ¿estarán mas serenos añora? 
Se reúnen el 4... ¡estaban aterra
dos! 

—Las calles revientan de. públi
co. J. udus lus once millones de 
neoyorquinos saneron a gozar del 
trescu... y de la tranquilidad. ¡Qué 
notición: Las agencias de turismo 
aseguran que esie verano se gas
taran tres mil millones en viajes... 
ue ios cuales mas de medio mi-
llón en Hispanoamérica... y 300.000 
dolares para México solamente. 
Creo que la cifra se multiplicará 
con la llegada del 12 de mayo. 
Todavía muchos creen que Moscú 
nos echará una jarra de. agua he
lada la víspera, para rompernos 
los nervios. 

—La «cosa» es clara; Rusia ne
cesita evitar que umna se con
vierta en una nueva vuguesiavia. 
Si ei mundo se llena de Repúbli
cas Soviéticas no dependientes de 
Moscú, el imperialismo, ruso está 
en tan mala situación como si no 
ocurriese nada; la historia nos 
demuestra que las ideologías ofi
ciales no impiden las alianzas 
más inverosímiles. ¿Cuántas ve
ces se aliaron musulmanes y cris
tianos contra cristianos y musul
manes? El capitalismo occidental 
podría aliarse con el comunismo 
chino para, atacar al imperialis
mo ruso; ya Yugaeslavia coquetea 
con Occidente sin dejar de ser co
munista... ¡proclamándose más 
auténticamente comunista que los 
caballeros de Moscú! 

—NQ puede negarse que los So
viets nos han maniobrado bien. 
Concentraron toda nuestra aten

ción en Berlin... y sus posibles 
consecuencias, hasta que ios co
munistas enmos pasaron el Yant
sé... ¡Añora nos dejan en paz por 
este lado! Les urge ayudar a sus 
colegas amarillos en la organiza
ción de ese inmenso territorio; 
viles saben que podríamos enten
dernos con los chinos rojos... tal 
vez contra los rojos moscovitas. 

—¡Yo. estaba enterado de que 
conversaba Moscú con Washing
ton desde febrero!... ¡pero nada po
día decirse! Por eso, el generalí
simo Franco envió una misión pa
ra tratar el empréstito, del U.S. 
SportImport Bank... ¡llego dema
siado tarde! Si Stalin continúa 
aflojando hilo a la cometa inter
nacional de la paz, Franco debe
rá buscar asilo en Patagonia... A 
no ser que... ¿Pero por qué sería
mos tan optimistas^ Mr. Michael 
J. MacDermott del State Depart
ment, ha dicho a los periodistas 
que el enviado de Madrid «llega
vía a estudiar este asunto»... ¡ Tar
de... demasiado tarde si Moscú y 
Wáshington se dan la mano. Los 
ingleses son escépticos. El blo
queo de Berlín terminará... ¿Y 
después? 

—Nadie duda que Rusia posee 
bombas atómicas; la explotación 
intensiva de los yacimientos de 
uranio en Checoeslovaquia y otros 
lugares, lo demuestra. Haremos 
siempre mejor en lograr un enten
dimiento con los rusos que acabar 
con la humanidad entre ellos y 
nosotros... ¡porque una guerra ató
mica equivaldría a convertir este 
planeta, en un satélite muerto... 
como la luna. 

Estas fueron las frases recogi
das en los diversos barrios de 
Nueva Yorh, en los más diferen
tes medios, el día que, se dió la 
noticia de que el 12 de mayo ter
minaba el bloqueo de Berlín, 


